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nadrid.—Admin stradon y Redacción este 
perió(Uco, calle de la Visitación, 8, 2.°

Ealraiojero.—París, para suscriciones y anun 
oíos, C. A. Saavedrs. rué Taitbout, 55.—Para sus 
iicionee también, librería de E. Denne Schmdz 
no Favart 2.

Londres, para anuncios y suscnoiones, C 
aavedra, 1, Cecil Street Stret Strand.
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letras de exacta realización á favor de la Adrninis- 
tracion de esta última manera ó bien h^iendo su 
abono en efectivo, se servirán las suscnciones en 
OltrftQuur. •
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CRÚKICA P A R U M E N T A R Í A

Por fin al empezar la sesión de ayer se pre­
sentó la esperada dimisión de todo el ministe -  
rio Salmerón, cuyos individuos, sin embargo 
ocuparon durante casi toda la sesión el banco 
azul.

El Sr. Isabel apoyó una proposición para 
que se concediei'a á un diputado la autoriza­
ción para formar ministerio, la cual fuó toma­
da en consideración.

El Sr. Casaiduero, que había presentado 
otra de no haber lugar á deliberar, después de 
apoyarla la retiró, por acuerdo sin duda de la 
mhioría.

Varios oradores, poco notables, toman parte 
en el debate, ya á favor, ya en contra de la 
proposición, sin elevar el debate, hasta que to­
mando la palabra el Sr. Pí y  Margall pronun­
ció un buen discurso tratando de sincerar de 
los cargos que se .dirigiau, al ministerio que 
j)residió con tan mala tortuna, como que duran­
te su mando se acrecentó extraordinariamente 
el,ejercito carlista en las provincias Vasconga­
das, Navarra y Cataluña, y  se inició la insur­
rección cantonal que tanto ha alarmado la pú­
blica tranquilidad, y cuyo fuego, mal apagado, 
arde todavía en Cartagena y amenaza cundir á 
otros centros importantes.

El Sr. Pí y Margall rechazó todos estos car­
gos, si bien de pasada lanzó dardos envenena­
dos al Sr. Ríos Rosas y acuwciones sobrado ex­
temporáneas al dimisionario ministro de la 
Guerra. El Sr. R íos Rosas se levantó á atacar 
al Sr. Pí y  Margáll, de quien dijo qile fué poco 
afortunado ó poco inteligente en la dirección 
de los negocios públicos, defendiendo al señor 
González é increpando al Sr. Pí por venir á 
acusar á óste después de haber presentado la 
dimisión y  á los cuarenta dias de haber dejado 
el Sr. Pí la presidencia del poder ejecutivo.

Rechazó la expresión del Sr. Pí de que 
adulaba á la mayoría, y combatió la idea ver­
tida por aquel de que la mayoría entregaría la 
república á los conservadores, que se aprestaban 
ya ,á recoger la herencia.

En los discursos de ambos oradores, y  en 
las rectificaciones, se invirtió gran parte de la 
sesión, y. habiendo pasado las horas do regla­
mento, el presidente Sr. Gil Berges suspendió 
la sesión á las nueve de la noche para reanu­
dar el debate una hora después.

Abierta nuevamente la sesión á las once de 
la noche, tomaron la palabra algunos señores 
diputados para cnestioaes de poca importan­
cia, pronunciando el Sr. Ocon un discurso en 
contra d« la proposición largo y  difuso, que 
cansó la paciencia de los diputados. Hizo el 
orador el panegírico del Sr. Figuoras, al cual 
prodigó el incienso que se acostumbra tributar 
siempre á los hombres políticos que están ale ­
jados del poder.

Opinó el Sr. Ocon que la gran falta cometi­
da por el partido republicano fuá la de no ha -  
berse mostrado reaecionario desde el primer 
dia en contra de los elementos conservadores, 
que, al parecer, nada merecen del republicanis­
mo puritano del Sr. Ocon.

En un momento de entusiasmo, dirigiéndose 
al Sr. R íos Rosas, dice el Sr. Ocon: mOs tengo 
miedo 8 los conservadores, porque juntos vais 
á batir á la república; pero no os temería acep­
tando un Gobierno compuesto de los elementos 
desde Estéban Collantes á Díaz Quintero, si por 
encima existiera un directorio puramente re­
publicano, m La idea es descabellada, pero ori­
ginal; y  como sin duda así lo, creyó el señor 

Ro*8S, no pudo ménos que decir en con­
testación humorístico: ..Renuncio la
cartera que me ®̂
ro ser prisionero de tengo gana de
vivir bajóla vigilancia déla

El Sr. Sufler, creyendo defenac*’’ ® y
con buena intención sin duda, recordó et '  
to del telégrama que á instancia del Sr. Maison-

nare se dirigió á los gobernadores de Albacef® 
y Murcia para que detuvieran al general Con” 
treras cuando marchó á reunirse á los subleva­
dos de Cartagena, obligando con tan inopor­
tuno recuerdo á que el ministro de la Gober­
nación declarase que el telégrama se dirigió 
oportunamente, y que le consta que el gober­
nador de Albacete lo recibió ántes de la llegada 
del tren, y sin embargo no le dió cumplimien­
to. Este ataque embozado al Sr. Pí, no dejó 
bien parados los actos de este hombre público, 
que tanto interés tiene en defender actual­
mente. •

El Sr. Salmerón, reasumiendo el debate y 
después de dirigir algunos cargos muy inten­
cionados al Sr. R íos Rosas, de quien extrañó se 
ocupara en defender á la mayoría que tiene sus 
defensores naturales y  autoiizados, batió en 
brecha al Sr. Pí y Margall con argumentos tan 
hábiles y  poderosos, que hubimos todos de apre­
ciar al jefe de la izquierda como lo pintó el se­
ñor Salmerón; á saber, como la encarnación del 
partido republicano, viendo todas las cuestiones 
por el prisma estrecho del partido, y  queriendo 
sujetar los intereses de la gran colectividad na­
cional á loa mezquinos de una fracción política. 
Algo de ello podríamos imputar también al 
Sr. Salmerón, el cual anoche mismo decía al 
Sr. R íos Rosas que para nada debía tener en 
cuenta la mayoría á las- clases ni á los intere­
ses conservadores, sin perjuicio de clamar al fin 
de su discurso para que el partido dominante 
proteja y  reúna todos los elementos nacionales 
y  con ellos y por ellos gobierne al país.

Esta es una de las muebas contradicciones 
en que incurrió el Sr. Salmerón, á quien no 
debemos negar las grandes dotes de cai'ácter 
que le adornan, debiendo también reconocer 
que el discurso pronunciado anoche es el más 
bello y completo que hemos oido al ex-presi- ¡ 
dente del poder ejecutivo. j

Después de rectificar los Sres. Pí y R íos j 
R-osas, se leyó poi*un secretario la proposición ; 
discutida, siendo aprobada por votación uná - ( 
nime de la Cámara. ' '1

El señor presidente mandó proceder en. el ' 
acto á la elección del diputado que debe réci - 
bir los poderes do la Asamblea para constituir ! 
el nuevo ministerio, resultando elegido el'se - f 
ñor Castelar por 1.S3 votos contra 67 que ob- ■ 
tuvo el Sr. Pí y Margall. .

S I G U E  L A  C R I S I S
A la hora en que escribimos este artículo 

continúa la importante sesión de Córtes, de la 
cual ha de salir la solución de la crisis. Es casi 
seguro que triunfará la candidatura del señor 
Castelar, pues los esfuerzos de los intransigen­
tes no han sido afoi'tunados ni bien dirigidos, 
á pasar de haber roto su pertinaz silencio el se­
ñor Pí y Margall y  procurado atraerse una par­
te siquiera de la mayoría.

Si el Sr. Pí ha querido aprovechar la oca­
sión de decir lo que quería que se dijese, ha 
conseguido su objeto y en ello ha demostrado 
su habilidad, pues es muy difícil que se le pre -  i 
sente otra coyuntura para pronunciar un dis- ' 
curso en las Córtes Constituyentes. Aun los 
ménos desconfiados ven casi imposible que las 
actuales Córtes continúen por ahora sus tareas ’ 
y  no ménos imposible que, una vez suspendi­
das las sesiones, vuelvan á celebrarse en la 
época designada en el proyecto de suspensión, '

Por eso el Sr. Pí, que no adolece de corte­
dad de vista política para ver venir desde lejos 
los acontecimientos, no ha querido desaprove - 
ohar el momento oportuno, temeroso sin duda 
de que no se le vuelva á presentar. El que ar -  
rojo moralmeute á culatazos á los individuos de 
la comisión permanente, habiendo sido causado 
que fuesen arrojados materialmente á culátazos 
por lo.s voluntarios de la república, no puede 
desconocer la verdad de la presente situación y 
la facilidad con que puede expedirse otro de­
creto como 1 1 de la noche del 23 de Abril.

El Sr. Pí no volverá á figurar como presi­
dente ni aun como ministro de lo que llama­
remos la república central: este es el eonvenci- 
miento unánime en todos los círculos políticos 
y el de cuantas siguen atentamente el curso de 
los acpntecimientos. No es esto decir que no 
haya de figurar ya para nada el nombre del 
Sr. Pí y.Margall, pues dada su significación,no 
dejarán de utilizarla sus amigos, inscribiendo 
su nombre en la bandera que levanten, que de 
seguro levantarán, tan pi onto como se haya 
inaugurado la nueva situación.

Ardua seria la empresa que acometería el 
Sr. Ca.stelar, sí se propusiese salvar á la repú­
blica y  crear algo que se pareciese á órden y 
rogularidad; mas teniendo el triste presentí 
miento de que lo mismo ha de suceder de una 
manera que de otra, no pasa de ser un acto de 
abnegación y de caridad, pues se presta á acom­
pañar y  consolar en sus últimos momentos á la 
que todos abandonan y  se halla ya sin la más 
remota esperaaza de vida.

Porque no hay que suponer ni decir que el 
Sr. Castelar no se halla convencido del próximo 
é inevitable fin de la república, porque seria 
suponerle muy poco previ^r y no comprender 
lo que todos comprenden y se dice y  comenta 
en todas partes. Además, las mismas condicio­
nes con que ha manifestadó'que entraría á pre­
sidir el nuevo Gobierno son la prueba más 
concluyente de que no cree en la continuación 
de la república ó de que ésta ha de ser una 
cosa muy distinta de lo que se ha creído.

La crisis, que hoy probablemente quedará 
resuelta, no es para sacar á salvo á la repúbli­
ca, sino para designar la especie de comisión 
que ha de acompañarla en sus funerales: esa 
comisión será el ministerio que forme el señor 
Castelar. No es que este haya de acelerar su fin, 
pues al contrario, creemos que le prolongará 
algo con sus cuidados y solicitud en compla-^ 
cerla; sino que, á pesar de esa solicitud y esos 
cuidados, la república muere, sin que la salven 
todas las píldoras y  ungüentos que se anuncian 
en la cuarta plana de casi todos los periódicas.
Si entrase el Sr. Pí, la república moriría más 
pronto, no pudiendo resistir la presencia y  tra­
to de los encargados de ¡asistirla.

Sean los conservadores, sean los intransi­
gentes los qué vengan á defenderla, la infeliz 
república se encontrará como aquel litigante 
pintado encima de una de las puertas de la 
Chancillería de Valladolid, que se .hallaba en 
cueros, y  con un corbatín aí fuello y  los autos 
debajo del brazo, mostrando el semblante exal­
tado por la alegría y al pié la leyenda: <\gane 
m i pleito.'' Si quedase un resto de república, 
no la conocería el padre que la había engen­
drado.

La crisis es laboriosa y de las que dicen los 
médicos que tendrán fatal terminación: hoy ter­
minará la ministerial, pero desde hoy comienza 
la republicana: esta es la que deseamos ver re­
suelta, y esperamos que lo sea en breve.

SOLUCION D E F IN IT IV A

Es inútil perder el tiempo en describir la 
situación de España, objeto en otras ocasiones 
de tan apasionadas polémicas, y de tan conti­
nuas y largas disertaciones.

Hoy puede ver claro el más ofuscado y  te­
rnera'io. La Nación está sufriendo todo género 
de dolores, y puede decirse sin exageración que 
se encuentra en la agonía.

La revolución ha hecho toda clase de ensa­
yos, y  todos han resultado á cual más peligro­
sos, y  todos han producido desengaños y de - 
sastres.

Hemos tenido Gobierno provisional, regen­
cia, Rey electivo y  democrático, ministerios de 
conciliación, homogéneos, y de todos los mati­
ces. Hemos tenido la Constitución más liberal 
del mundo, y por último, hemos llegado á la 
república. Todos los hombres de algún valer 
han sido ministros, todos, y  ya no hay ni p ig -

A P U N T E S  DE U N _ D IA R IO  A N TIG U O

(Conclusionion)
«Uno de estos dias de primavera, yendo nosotros 

de paseo con Isabel, notó Roberto que no estaba he­
cho un trabajo que había mandado liacer; y desgra­
ciadamente encontramos al pasar al trabajador qu» 
recibió la órden de hacerlo. El enojo era fundado; 
pero el modo de expresarlo fué en extremo violento. 
Isabel, á quien yo llevaba en mis brazos, se puso 
con el rostro encendido, abrió sus hermosos ojos, y 
oyendo resonar la encolerizada voz da su padre, de 
la cual sólo conocia los tonos más suaves, se echó á 
llorar, y sentí que se había puesto trémula y convul­
sa. Aceleré el paso, y Roberto se quedó atrás ocupa­
do con sus trabajos y con las excusas que le daba 
el obrero, el cual también estaba temblando Cuan­
do por la noche volvió á casa, se puso al instante 
junto á Isabel, que estaba sentada en la alfombra 
jugando con sus muñecas; según costumbre, iba ella 
á echarle los brazos al cuello, pero su memoria ha­
bía conservado los vestigios del terror que habia sen­
tido aquella tarde; y al ver á su padre, volvió al otro 
lado la cabeza, haciendo con el bracito un ademan 
como para desviarle. Al momento me puse junto á 
ella y le dije:

—«Es papá, bija mia: dale un abrazo á papá, 
Isabel.

—>Le tengo miedo; mamá, exclamó agarrándose 
á mí; le tengo miedo; cógeme, mamá.>

«Mi pobre Roberto se puso pálido, y yo le di la 
niña á la niñera.

—>Está algo indispuesta, le dije, y tiene mal 
hvuQor.

—»No, contestó él; lo que tiene es que mi incomo, 
didad de esta tarde la ha causado miedo, y me teme.

»Por un instante guardó sUencio y al cabo con­
tinuó;

—>¡Ah! me corregiré de estas picaras genialidades, 
que no quiero asustar más á nuestra hija.

»Y  lo cumplió. ¿No debo dar mil gracias á Dios 
por tanto bien?

>Por espacio de tres dias hemos padecido terri­
bles angustias. Isabel ha estado á las puertas de la 
muerte. ¡Cuánto le hemos pedido á Dios! Nuestras 
dos almas sólo formaban una para rogar al árbitro de 
la muerte, recordándole aquellas poderosas palabras: 
«Si queréis. Señor, podéis sanarla.» Una noche mo 
dijo mi esposo:

—^Quisiera yo ofrecer algo á Dios, si nos la deja 
vivir; hagamos un voto en favor de ella.

—»¿Y qué ofreceremos?
—»Ofreceremos atender á la educación y estable­

cimiento de tres niñas huérfanss de su edad. ¿Te pa­
rece bien, querida mia?

—:» Perfectamente.
»Curaplióse nuestro voto, y boy hemos llevado en 

triunfo á las tres huérfanas á la casa de las herma­
nas de la Caridad, donde s -rán educadas, y más ade­
lante las dotaremos. ¡Cuánto quiero á estas infebees 
niñas!

>Ahora nos ocupa la educación de Isabel, y esta­
mos repasando nuestros estudios, por decirlo así, 
para facilitar el camino á nuestra discípula. Confie­
so, que por grato que me sea el educar yo misma á 
mi hija dejo este cuidado á mi bondadoso Roberto; 
porque tanto mi quebrantada salud como mis aten­
ciones domésticas, me impiden dedicarme á seme­
jante tarea, y él, por otra parte, la desempeña per- 
fectamenie. Mi marido, que as hombre de mucha 
instrucción, es al mismo tiempo un profesor muy ce­
loso y afable, que enseña con la mayor complacen­

cia, mil veces mejor de lo que yo podría hacerlo; y 
los progresos de nuestra hija son su constante em­
peño. Por ella tiene abandonados sus estudios par­
ticulares, en que basta ahora había invertido mucho 
tiempo, y por llevarla siempre á paseo consigo, ha 
sacrificado sus diversiones campestres favoritas, la 
pesca, la caza y las excursiones á caballo, conque 
en otro tiempo se distraía mucho. Nuestra hija Ile- 
n» hoy el lugar de todo esto. Muy pronto hará su 
primera comunión, y será cada dia más la fiel com­
pañera de quien, desde que ella nació, sólo para ella 
ha vivido.»

Las últimas palabra» del cuaderno parecían ser de 
fecha muy reciente.

«Conozco muy oien mi estado: dentro de pocos 
meses, y aún quizá dentro de pocas semanas, me 
pedirá Dios lo que me tiene prestado... la vida. ¡Há­
gase su santísima voluntad! Sólo gracias tengo que 
darle por todo; y aunque siento á mi familia, voy á 
mi Redentor llena de amor y de confianza, porque lo 
que dispone en sus altos juicios, debe ser conve­
niente para esta su criatura. Sólo me acongoja el pe­
sar do los que dejo en pos de mí; ¿qué se harán mi 
excelente esposo, cuya alma se habia identificado con 
la mia, y mi desgraciada hija? Os los confio, mi Dios, 
os confio á ámbos. Confio especialmente el padre á la 
bija: que Isabel sepa comprender el respeto y la gra­
titud que debe á su padre.. >

Margarita habia estado leyendo con ardor febril 
y á la manera de un aguacero, inundaron sus lágri­
mas la última hoja.

—¡Cuánto me han querido! dijo. ¡Infeliz padre mío! 
no tenia yo la menor idea de su acendrado cariño.
¡y pensaba en abandonarlo!

Por largo ralo permaneció sentada, inmóvil v 
pensativa. La rápida cadencia de la curruca le avi­
só que se aprevimaba el dia; arrodillóse, y estu­
vo orando como nunca lo habia hacho. Acostóse en

meos que elevar, porque todos Ies pigmeos de la 
revolución han sido también Gobierno j  han 
habitado en las alturas del poder.

A  medida que todas las nulidades y todas 
las soberbias han subido, ha bajado la Nación 
en todas sus relaciones.

En el exterior ó se nos desprecia ó se nos 
tiene lástima.

En el interior no tenemos ejército, ni hacien­
da, y  sin estos dos elementos no puede haber ór 
den, por más que se desee, como desea el pró - 
digo conservar la fortuna que deshace con sus 
excesos y locuras.

Los pequeños y  grandes propietarios pagan 
doble contribución que ántes de la revolución 
y cobran la mitad de sus rentas.

Los rentistas tienen sus valores á la mitad 
del precio que tenían ántes de la revolueion y 
no cobran un real de sus intereses.

Y  para colmo de infortunios, los federales 
mantienen dos guerras civiles á un tiempo; 
una con sus propios amigos, y  otra con los car­
listas, siendo la revolución la causa y el origen 
del renacimiento del carlismo.

Porque no hay que meter las cosas á bara­
to. Los carlistas han nacido al calor de la revo­
lución y  son su consecuencia más temible.

En 1868 no habia un solo carlista en Espa­
ña. Todos habían reconocido la legitimidad de 
la Reina; y los más importantes eran ya dipu­
tados y senadores ministeriales en los ministe - 
rios de Narvaez y  González Brabo.

Los que hicieron la revolución de Setiem­
bre han hecho el carlismo, que estaba ya rele­
gado á las páginas de la Historia, hasta el pun­
to de que gran número de antiguos carlistas 
reprobaron como criminal la tentativa de San 
Cárlos de la Rápita,

Todo esto que vamos refiriendo es de una 
verdad y de una evidencia que nadie se atre • 
ve a poner en duda, ni á oponerla la menor 
objeción. Todo esto que eipopemos, es abru - 
maiór por la razón que contiene.

jQué va á hacer la revolución, que van á in­
ventar los revolucionarios de nuevo para sacar 
á la Nación de sus apuros y para restablecer el 
órden moral, el órden legal y  el órden mate­
rial?

¿Van á establecer una república federal? 
Eso se ha demostrado ya que es imposible. No 
hay más república federal que la proclamada 
por Contreras y la establecida en Cartagena. 
¿Quieren órden? Pues el órden no se establece 
más que con un ejército disciplinado, y un 
ejército disciplinado no se obtiene más que con 
el rigor de la Ordenanza, con la pena de 
muerte.

¿Quieren la unión con los primitivos ele­
mentos revolucionarios? El proyecto sólo os ob­
jeto de antipatías y desconfianzas. Se conocen 
entre si y  recelan. Esa unión seria lo que ha sido 
siempre desde 1868. Seria una guerra intestina 
perpétua. Seria una recriminación constante' 
Seria un nuevo engaño, como es un nuevo 
lazo.

La unión entre los revolucionarios es impo­
sible. Sus odios son recientes, y conocidas en­
tre sí sus mútuas intrigas y  sus ocultos desig­
nios. Hay además la mayor de todas las difi­
culta les. No tienen principios: no tienen sistema: 
no tienen símbolo definitivo. La paz el ór­
den, que es lo que la Nación desea, no se con - j 
seguirán jamás, hallándose el poder en manos 
de los que han perturbado la sociedad y son la 
única causa de nuestra ruina.

Todo el mundo conoce las idas y venidas, 
las juntas, los proyectos y las combinaciones 
que han estado en ciernes durante el verano, 
que son por cierto de muy diversa naturaleza.
La señal está dada. La concentración do fuerzas 
en la capital es un hecho. Ofrecerán su apoyo  ̂
al Gobierno; vencerán al Gobierno con los ha- ! 
lagos que acostumbran. Convenido. j

¿Y después? ¿Qué hacen? Establecen la re- | 
pública unitaria¿ La república unitaria no es el 
órden porque, ó será una república sin repu­

blicanos, ó de republicanos falsos, ó haUará las 
mismas dificultades que hasta aquí, y  se vendrá 
á parar á un golpe de Estado.

Para dar un golpe de Estado, hasta ahora 
no han tenido los revolucionarios ni valor, ni 
entendimiento, ni medios, aunque sí muchos 
deseos. Figurémonos, pues, que triunfan los 
que lo meditan. ¿Qué hacen después? ¿Estable­
cen un Gobierno provisional? Seria débil y  fal­
to do autoridad. Por consiguiente, no puede 
haber ni arreglo de la Hacienda, ai órden ' 
moral.

¿Creen posible estos monárquicos disfraza­
dos y falsos republicanos venir por estos tor­
tuosos senderos á la paradoja del Rey X, de 
otro Rey extranjero?

Para pensar en esta .solución, es necesario 
haber (>erdido el juicio de todo punto. ¡Buen 
modo de restablecer el órden en la sociedad, 
volver á esparcir por los vientos todos, los ele­
mentos de ia presento anarquía.

No es posible la república federal, y eso ya 
se está viendo. ^

No es posible república unitaria, formada 
por los que han perseguido toda su vida á los 
republicanos, y por los que anuncian todos los 
dias la necesidad de un golpe de Estado para 
traer un príncipe aleman.

No es posible ya, ni el engaño que envuel­
ven todas estas combinaciones y maniobras.

No hay, pues, más que la monarquía pura 
y  absoluta, representada por D. Cárlos, y  la 
monarquía constitucional representada por don 
Alfonso.

La monarquía pura /  absoluta es la vio­
lencia, bajo una forma distinta de la actual, pe­
ro la violencia.

La monarquía pura y absoluta está en opo -  
sicíon con toda la Euro|:  ̂culta. No seria el ór­
den moral: no seria el órden.material siquiera. 
La represión seria extr'emada ó ineficaz; de la 
represión extremada é ineficaz resultaiia una 
nueva explosión , conspiraciones , guerra y  
anarquía.

Que mediten bien los hombres sensato.s. La 
solución natural, pacífica, la única que puede 
producir el órden constante y verdadero, es la 
de D. Alfonso, Rey constitucional.

No es un interés mezquino de partido,cri­
minal en estos momentos supremos, el que nos 
inspira. Es el más profundo convencimiento, na­
cido del amor que tenemos á nuestro país. 
que no es posible en las naciones modernas el 
órden sin estar hermanado con la libertad, y  
por la breve reseña que hemos hecho, el órden 
y la libertad no se hallan en condiciones de ser 
representados más que por D. Alfonso, en 
quien reside además la verdadera legalidad y  
la verdadera legitimidad, como lo han demos­
trado hechos de nuestra historia contemporá­
nea, que hemos recordado, y hechos iguales 
que vendrían en pos del triunfo del Príncipe 
objeto de nuestros votos y  de la esperanza de 
todos los españoles, que quieren de veras paz, 
órden, justicia, religión y  verdadera libertad.

seguida, pero sa sueño fué intranquilo. Derramaba 
el sol por el cuarto sus madejas de oro, cuando des­
pertó: despertáronse también muy frescos sus re­
cuerdos, y en seguida volvió á su corazón la última 
idea con que se habia dormido, la del apasionado 
aqaor que su padre le tuviera. Se puso á orar delan­
te del Crucifijo, que su madre habia besado cen efu­
sión en el momento de morir, y volvió á leer algunas 
hojas del cuaderno.

Acabó muy pronto su tocador, y al acercarse á la 
ventana vió á su padre que estaba de pié en el bal­
cón, abstraído al parecer con alguna idea triste, y 
mirando al frente hácia los espesos álamos que ocul- 

} taban la iglesia del pueblo, 
j «Está mirando el cementerio, dijo para sí Marga-

Íí rita, y acaso desea reunirse con mamá. ¡Dios mió! 
ayudadme para consolarlo.»

A los cinco minutos estaba llamando con suavi- 
j dad á la puerta de la habitación de M. de Gaubert. 
j —¿Qué quieres, hija mia? le preguntó éste al 
I verla.
i Fuese hácia él, algo descolorida, pero tranquila y 
; formal.
I —Papá, dijo, ¿ha enviado Vd. ayer la carta para 
' mi tia?
; —No, hija, todavía no.
i —Pues bien, repuso descansando Ta cabeza sobre 
í el hombro del padre, no le envíe Vd. He mudado de 
i parecer y ya no quiero casarme. j
j Sorprendióse M. de Gaubert, y alzando la cabe- ! 
I za de Isabel, que se ocultaba á su vista, porque los ■ 

. buenos sentimientos tienen su pudor, se puso aten- i 
lamente á mirarla y le dijo: j

—¿Qué ha sucedido? hija mia, explícate.
—He pensado, papá, que aun tengo muy pocos i 

años, y que Vd. se va á quedar muy solo, por lo cual 
uo me resuelvo á dejarlo. j

Entonces, estrechándola el padre contra su pe- ’

El Sr. D. José María Antequera se ha reti­
rado de la redacción y  de la dirección de El 
Eco DE EsP.AñA.

Al que durante dos años ha sido nuestro 
ilustrado Director, muy quetido compañero y  
cariñoso amigo, le sigue n y nunca le faltarán 
nuestra leal y  sincera a mistad y el buen re -  
cuerdo de tan largo co mpañerismo.

Ayer se decia que en la conferencia que 
c elebró por la mañana el general González I s -  
car i. on e.l Sr. Castelar, manifestó á éste, que 
en las actuales circunstancias se necesitaban 
hombres de acción y de energía en vez de dis­
tinguidos oradores

El Sr. Castelar parece que le indicó sus pro- 
pósitos de recompensar con el segundo entor­
chado sus sei vicios prestados á la causa del ór­
den, lo cual LO sena factible continuando da 
ministro de la Guerra.

cho con apasionado frenesí, le dió sollozando mil 
abrazos; mas adquiriendo al fin algún poderío sobra 
sí mismo, le dijo:

iOh! hija mia: muy dichoso me barias de esa 
manera, pero temo que te cueste un gran sacrificio.

Padre mió, contestó, dejándole leer en sus cán­
didos ojos; por el contrario, es una grande alegría la 
que siento al decir á Vd. esto. Mi madre me ha ins­
pirado esta feliz idea, y más adelante se lo referiré á 

: usted todo y á mi lia también...
De modo que deberé á tu madre toda la felicidad 

de mi vida. Te quedas conmigo, querida hija; pero ¿y 
el coronel?

—Papá, dijo jovialmen te Margarita, porque su pri­
mera ilusión amoro- a habia pasado ya; es menester 
que Vd. cargue con la responsabilidad. No dé usted 
su consentimiento, y el coronel se consolará haciea- 
do la guerra y ganando cruces y grados.

—Sea como tú quieras, hija mia; pero sábete des­
de ahora que no quiero cederte en generosidad, ni 
puedo desear que vivas sólo para hacerme compañía 
mientras yo exista. No pierdo la esperanza de verle 
bien casada y de que todo» seamos felices.

No se equivocaba M. de Gaubert en sa pronó’stico.
Tres años después, Isabel daba su mano á un jo ­

ven propietario y abogado, que se quedó á vivir eu 
el castillo en unión de su padre, conservando la» 
tradiciones piadosas y las buenas costumbres de su 
familia, que él habia recibido de la suya, y dando al 
bondadoso padre de Isabel unos preciosos nietos qu* 
formban sus delicias, y cuya vista le hacia creer 
vueltos á la vida sim dos hijos de otro tiempo, y 
uno de ellos á su esposa, de quien era un vivo re­
trato.

M. de Gaubert vivió largos años entre esta ama«
|"8™hia, y murió rodeado y querido de ellos, ben- 

diciéndolos con toda la efusión de su alma.
F i n .
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González rehusó modestamente el 
ofrecimiento, alegando además la circunstancia 
de ser muy moderno en el empleo de mariscal 
de campo.

También se dice que se mostró decidida- 
mt.'nte contrario á la candidatura del general 
Sánchez Bregua para ministro de la Quería.

La persona que nos ha dado estos detalles, 
mee que al general González no le inspira con- 
li.anza para desem]>eñar un puesto tan im por­
tante en las actuales circunstancias más que 
el que actualmente lo ocupa.

Coincidiendo con estas noticias, dice La 
Epoca:

«El Sr. Castelar habló aaochs y esla mañana con 
el Sr. González, ofreciéndole la capitanía general de 
Madrid, la de Filipinas ó el mando de las tropas del 
Norte. El Sr. González ha respondido, lo sabemos de 
cierto, que no tiene ambición, pero que desearia ter­
minar su obra en el puesto donde se encuentra, y de 
no ser así quiere retirarse á su pueblo y separarse 
de la vida pública. Refiérese, que el diálogo fué bas­
tante animado, y que el ministro vino á decir, en 
suma, que en esUs críticas circunstancias no servian 
para gobernar, ni los filósofos, ni los poetas. Algo hay 
de verdad en estas afirmaciones.

Sobre"todo. y algo hemos de decir de nuestra pro­
pia cosecha, no comprendemos, que permanecienlo 
en esta nueva combinación les Sres. Oreyro, Carva­
jal y Maisonnave, se elimine al Sr. González, que 
hasta ahora ha dado pruebas de saber sostener el 
órden.>

En las inmediacione.s del Congreso hubo 
ayer, dunmte los sesiones de la tarde y  de la 
noche, numerosos grupos de curiosos. En la car­
rera de San Gerónimo se produjo una pequeña 
carrera, no sabemos por qué motivo. También 
se adoptaron algunas precauciones militares, 
como en el dia anterior, pero que trascendieron 
ménos al público, porque se dejaron circular 
algunos soldados por las calles.

Ayer tarde llamó la atención pública y  fué 
objeto do acalorados comentarios, el suceso sen- 
cUio de atravesar dos veces por delaute del café 
Suizo el general Hidalgo, acompañado de un 
ayudante.

punto, y que ástaban recogiendo ceñios y gana­
do lanar.

El citado coronel salió con su fuerza para 
Almubis, y  al avistarle, los insurrectos huye­
ron por la sierra, haciendo algunos disparos á 
la tro a, habiéndose llevado algunos cerdos y 
ganado lanar, con varios caballos y muías de 
los coches que encontraron. Los insurrectos 
estaban protegidos á retaguardia en Escom- 
brora.s por Qalvez con unos 400 hombres, que 
estaban recogiendo todos los víveres y sa­
queando completamente el pueblo, que han de­
jado de considerarlo neutral.

El coronel Escoda no pudo perseguirlos 
por la sierra, porqueá la desbandada se pusie­
ron en precipitada fuga, y ai amparo del cañón 
del castillo de San Julián.

En cuanto tuvo noticia el general Salcedo 
1 estaban en fuego los carabineros, envió 

al oficial de estado mayor D. Federico Ochan­
do con una compañía do Guardia civil y otra 
de Galicia, y  después algunacaballería para que 
corara por el camino de Terrier la retirada á 
los insurrectos si se dirigian por la falda de la 
sierra; pero ya se habian retirado á la desban­
dada ántes de llegar estas fuerzas, que no pudo 
conseguir su objeto, siendo hostilizada por el 
fuego de cañón de la plaza, aunque sin causar­
les ninguna baja; por la derecha habia envia­
do al amanecer la caballería de Sagunto. Vi- 
llaviciosa y  Guardia civil, para vigilar las car­
reteras de Murcia y Lorca, é impedir la entra­
da de víveres en la plaza, habiéndose salido de 
ella á los que se les formó sumaria.

Graves son las dificultades que encuentra el 
Sr. Castelar para la organización del ministerio 
que ha de presidir. Además do la casi invenci­
ble repugnancia de algunos de los actuales mi -  
nistros para formar parte del nuevo Gobierno 
y  de la resistencia de alguno á depositar en 
manos inhábiles los elementos que en favor del 
órden venia con general beneplácito utilizando, 
el Sr. Castelor se encuentra con que para obte­
ner las autorizaciones que ha puesto por condi­
ción al aceptar su difícil misión se necesita una 
ley. y, retirándose la minoría, como está dis­
puesta á hacerlo, no habrá número bastante de 
diputados, y por consiguiente no habrá ley. El 
úrico recurso que queda es variar el reglamen­
to; pero esto encuentra no menores dificultades 
que la votación misma de la ley, pues obtener 
las autorizaciones valiéndose de la infracción 
de un principio parlamentario sancionado por 
la tradición y elemental en materia legislativa 
es desautorizar por completo lo que quiere in­
vestirse de un carácter legal de imposible con­
secución .

Los insurrectos de Cartagena, e,&g\xnLaEpo~ 
ca, siguen sin novedad: en nada se les molesta 
Por las tardes á la fresca se entretienen en ti­
rar cañonazos contra cualquier arriero quo pasa: 
ayer estuvieron tratando de demoler las bate­
rías que habia empezado á construir Martínez 
Campos; pero todos los tiros resultaban cortos; 
sin embargo, con el tiempo que tienen por do­
lante, se irán acercando. La tropa está cansada 
de la vida que lleva, y  dicen los soldados que 
están esperando á que los de Cartagena se 
mueran de viejos. Si el almirante Lobo no llega 
pronto, se irán surtiendo los de Cartagena de 
víveres, cuya falta era la única esperauza que 
habia.

Las tiendas de sombrerería, sastrería y  de pa­
ños se han ido saqueando. El general Centre- 
ras ha sido el primero en adoptar la blusa ita­
liana que forma parte del nuevo uniforme: de 
las tiendas van pasando á las casas.

En la fábrica de D. Ignacio Flgueroa se han 
colocado cuatro cañones para defender las 
puertas.

ponemos bien 'informado, que los representan­
tes republicanos de los departamentos del Este 
se proponen dirigirse á Nancy, y unidos á sus 
colegas del Meurthe y Mosela, recibir y formar 
la córte de M. Thiers.

Añádese que las diputaciones de los de - 
partamentos limítrofes, así como las ciudades y 
ayuntamientos de la Alsacia-Loreua, se unirán 
á esta manifestación extra-parlamentaria. Por 
tanto no podemos ya poner en duda el viaje ni 
el banquete obligatorio quo será el objeto, así 
como tampoco podemos ménos de admirarnos 
de que un hombre del buen sentido y  de la ex­
periencia de M. Thiers no comprenda la insig­
nificancia de semejantes demostraciones, y  que 
pudiendo hablar á algunos milloues de electo­
res de lo alto de la tribuna de la Cámara, su­
cumbe a la tentación de arengar á un audito - 
rio que deseará mucho más ver al orador que 
comprenderlo.

Uu despacho del Haya de l ‘ “ del corriente 
anuncia que M. Vanlynder, diputado auti- 
revolucionario y  ministro que fué del culto re­
formado en el Gabinete conservador, Heems- 
kerck, ha sido encangado de la formación del 
nuevo ministerio.

Según telégrama de Nueva—York del I.® 
del actual, se ha descubierto á tiempo la exis­
tencia en aquella ciudad de una sociedad secre­
ta que se prooonia emitir una gran cantidad de 
acciones falsas de los ferro-carriles americanos

Las conferencias que .se han celebrado ayer 
mañana eutre los hombres más importantes de 
la situación, han versado principalmente sobre 
este vital a.sunto. Algunos de ellos han trata­
do de explorar el ánimo de la minoría; 
sólo han conseguilo la promesa de que aquella 
tomaría parte en la votación siempre que el 
Gobierno concediese una amnistía á los com­
plicados en la última insurrección federal. iPue- 
de hacer esto el Gobierno? ¿Puede admitir esa 
condición un ministerio que viene á inaugurar 
una política de fuerza y  de energía? La contes­
tación va envuelta en la pregunta misma.

La solución, por consiguiente, se presenta 
difícil, si el Sr. Castelar no se decide á prescin­
dir de sus escrúpulos legales.

Parece, dice El Im parciál, que ayer se ce ­
lebró una conferencia entre el Sr. Castelar y el 
Sr. Ocon en representación de la minoría, el 
cual exigió á nombre de esta el decreto de am­
nistía y la continuación de las sesiones, á cam­
bio de lo cual se prestarían á votar las leyes 
que deben presentarse á la Cámara. El señor 
Castelar no se manifestó dispuesto á acceder á 
las exigencias de la minoría.

En todas partes son los revolucionarios lo 
mismo. El Consejo general del departamento de 
las Bocas del Ródano, ha suprimido la suma de 
13,000 francos que venia figurando en el pre - 
supuesto y  estaba dedicado á obras de caridad. 
El vocal que ha sostenida la supresión, se ha 
fundado en que esos gastos son incompatibles 
con los principios democráticos. Es decir, que 
los principios democráticos se oponen á la ca­
ridad.

Excelente descubrimiento y  magnífico ejem­
plo para que la Diputación provincial de Ma­
drid y  el Ayuntamiento nuevo que se dijo ha­
bía enarbolado la bandera roja, hagan econo­
mías suprimiendo establecimientos piadosos 
y  echando á la caile á los acogidos; lo cual, se­
gún la teoría del Consejo general francés de las 
Bocas del Ródano, es sin duda conforme á los 
principios democráticos.

Alemania, así como tampoco Italia, pues ni á 
una ni otra de estas dos Naciones puede con­
venirle el auiquilamieuto de Francia, lo cual 
vendría á suceder si se mantuviera indefini­
damente el sistema republicano, que, más tarde 
ó más temprano, traería al poder á los hombres 
de la unión republicana, los Qambsttas, Rancs 
y  comparsa.

Asegúrase que con motivo de la liberación 
dcl territorio francés, el mariscal Mac-Mabon 
concederá una amnistía para los delitos de caza, 
pesca, prensa y algunos militares.

Por su parte la comisión de gracias de la 
Asamblea pedirá algunas conmutaciones de pe­
nas para los sentenciados que tomaron poca 
parte en el movimiento insurreccional.

El Consejo de ministros que debió reunirse 
el 3 del corriente, parece que debía ocuparse 
de esta cuestión, al mismo tiempo que de las 
medidas que babiau de adoptarse para impedir 
las explosiones populares que podriau verifi­
carse con motivo de la evacuación definitiva 
del territorio; explosiones que tanto aparentaba 
temer M. Dufaure, ministro que fué de mon- 
sieur Thiers.

Es casi seguro que la causa formada al ma­
riscal Bazaine se verá en el Gran Tribunal. La 
maríscala, que habita en el convento de la Re­
traite, en Montreuil (Versalles) habia ya hecho 
sus preparativos para marchar á Compi egne 
con sus hijos cuando recibió contraorden. Por 
otra parte continúan trasportándose á Triauon 
el material de la Sala del Picadero, donde fue­
ron juzgados los miembros de la CommuTU.

Asegura el Olohe que Mr. Gladstoue presen­
tará el presupuesto á la apertura del Parlamen­
to» y  propondrá la abolición del impuesto sobre 
la renta (income ta»^ disolviendo en seguida 
las Cámaras.

Una carta del Rey de Dinamarca convoca 
el Rigsdag para el 6 de Octubre.

Dice El D iario Español:
«Esta iarde han hecho los de la izquierda un tra­

bajo de filigrana política que no tiene precio. El se­
ñor Rstévanez y algún otro decían, al parecer con 

i ®i>iceridad, que dadas las circunstaneias, tales como 
pero I las pintan los de la mayoría, no es posible más mi­

nisterio que uno presidido por el Sr. Ríos Rosas.» 
Nosotros sólo hemos oido

El conde de Arnin, embajador de Alemania 
en J’rancia, ha llegado á Berlín, donde perma - 
necerá unos dias, y fué recibido el l .“ de Se­
tiembre por el Emperador Guillermo.

El dia 4 debia salir de Francia el importe 
de la última cuarta parte del quinto millar de 
la indemnización de guerra á Alemania, con lo 
que queda completamente satisfecha.

Sin embargo de que el primer tren de las 
tropas alemanas que hay aún en Francia partió 
de Vordun el 30 de Agosto, se cree que la eva­
cuación no será completa basta el 19 ó 20 de 
Setiembre, fecha señalada al efecto por el tra­
tado de paz.

El capitán de artillería Bonnet, agregado 
al estado mayor del ministro de la Guerra fran­
cés, salió el 3 para Berlín, encargado de procu­
rar la entrega de una parte del material de 
guerra de que se incautaron los prusianos 
en 1870.

Eutretanto, los alsacianos y loreneses opo­
nen cada vez mayor resistencia á germanizarse. 
Así, de los 26 consejeros generales últimamente 
electos, sólo 11 se han resignado á prestar e! 
juramento de fidelidad. En consecuencia, el con­
sejo se ha declarado ineapacitadb para delibe- 
rar, y el presidente cerrado la sesión ordinaria 
de 1873.

En Oñate han celebrado una conferencia h 
eos días las diputaciones á guerra de la« tr.» í?®'rías Vftc/'nnorQnao Tn«iv»V>an/̂ A _- PrOYÍD*cías Vascongadas, marchando despu¿s^ ¿ destín *
la alavesa y la vizcaína.

Serán La Leallad, de Granada, del 4. los tren», a 
Andalocia, desde la garganta de Despefiaperros has! 
m la salida, van escoltados por los serenos y ruardi-io
de Linares, armados de retacos y carabinas! por te mora lina i . i— c_____ ____  ̂ le-partida la tro-facciosa que, según noticias" hace días aue ntentn Sa- --------««i-ias.que intenta dar un golpe de mano. 
m á S “ on /ey® ’ ««da vez

nos " “ 'f™  '? "ie»-
ost. c - P iW o .m b t o V . jV S T u l r S l ,* " ” " ” ”

Según el nuevo reglamento de la Milicia todos 
los volúntanos deben costearse el orm ala ? ’ 
lo cual, dice La Correspondencia las facilidades posibles. > q e se arbitrarán

Anteanoche pernoctó en Tafalla el general en ie - 
fe del ejercito del Norte, donde tomó algunas medí-
das, encaminadas á poner la población en buenas
condiciones de defensa.

- ,̂ ®,'‘‘ °®,írob®r“ ®doresciviles de provincia han anun­
ciado las dimisiones de sus respectivos cargos.

A consecuencia de telégramas reiterados del ge­
neral Sánchez Bregua solicitando retirarse por el mal 
estado de su salud, anoche le ha telegrafiado el mi­
nistro de la Guerra que se retire y entregue al man­
do al general Santa Pau. Es probable que muy pron - 
to tengamos en Madrid al último general en jefe del 
ejercito del Norte. o j

Se han dirigido á Cádiz desde Santander y de ór- 
den superior, 163 individuos de marinería.

Segû n los partes recibidos en la dirección de Cor­
reos y Telégrafos, anteayer llovió en las provincias 
de Huesca y Valencia.

SAN JUAN DE LUZ

Uno de estos dias debe comenzar en Géno- 
va el Congreso internacionalista. Parece que los 
asistentes se proponen no llamar la atención y  
proceder con la mayor mesura. Es, sin embargo, 
muy difícil que deje de saberse cuanto hagan.

que se trata de 
ofrecerle la cartera que quiera elegir en el que 
presidirá el Sr. Castelar.

ÍM Discusión, que nos llama cándidos é 
inocentes, porque esperamos confiadamente en 
el triunfo de la causa de la legitimidad y  del 
derecho, abriga el convencimiento profundo de 
que llegará á consolidarse la república en Es­
paña.

Si viniera un nuevo Herodes ¿quién corre­
ría más peligro, La Discusión ó E l E co db E s-
PAñi?

Podrá ser la nuestra una monomanía, pero 
siempre que vemos síntomas de afianzarse el 
órden, se nos figura que se aproxima D. Alfon­
so, porque los juzgaaios una misma cosa.

Eu cambio La Discusión, que temblaba 
estos dias por la suerte de la república, respira 
confianza y  entusiasmo al escuchar las hala­
güeñas palabras del 3r. R íos. Rosas en la se­
sión secreta de la Assniblea y  lo exhibe á los 
ojos del país formando trinidad con Salmerón 
y  Castelar.

«El discurso, dice, del Sr. Ríos Rosas es para 
nosotros alegría, consuelo y ¡No perecerá,
no, á manos de la brutal demagogia ó del salvaje 
carlismo la Nación española, que cuenta entre sus 
hijos inteligencias tan sublimes y tan grandes ca- 
ractéres como Salmerón, Ríos Rosas y Castelar!»

Repetimos quo si Coutreras, Herodes ó Ro­
que Bárcia so apoderan de la batuta republi­
cana, el apreciable colega debe, obrando con 
prudencia, trasladar su redacción á Egipto.

Aludiendo á la resistencia que muestra el 
Sr. González á dejar la cartera de Guerra, y 
como se asegura que continuará en tan impor­
tante puesto en el ministerio Castelar, una per­
sona que por lo visto es entendida en el juego 
del tresillo, exclamó: nEl Sr. González es la es­
pada forzada de la república española."

Dice E l Qaulxñs que una carta escrita por 
el presidente de un círculo de obreros france­
ses á una corporación española concluía con es­
tas palabras: nSalud y  liquidación social, anar­
quía y  colectivismo."

Ya han usado esa fórmula ántes los revolu­
cionarios españoles.

El Gobierno italiano ha mandado expulsar 
de Génova, y las autoridades de la ciudad he­
cho conducir á la frontera suiza, á los comunis­
tas pari3ien.ses Protol, Micbelet, Marchaud y 
Viard, así como M. Guesde, antiguo redactor 
del ¡leriüdico Los derechos delhomhre, de Mont- 
pellier. Es do temer qua vengan á recalar á 
España.

Una carta de esta población del dit 31, publica 
las siguientes noticias:
/ > n n n » f L ' ^  uueve, SO reune la gente 
conocida en la playa, se toma el baño, y después 
permanecen allí las familias. Las jóvenes juagan i  los 
Barquillos, hacen, labor ó leen ¿asU las^nce. hora 
en que cada cual se va á su casa.

Por las tardes, á las cuatro, se vuelve á la playa, 
y las señoras continúan su labor, que por lo r^ular 
no cunde mucho. Allí dura la reunión basta iMsei»
0 seis T media.

A las ocho está la Place Louis XIV  que no ae ca- 
be ca ella de gente. Las personas formales se sien- 
ten a la puerta de la tienda de Mad. Fanny ó á la del 
Maraige de Loms XIV,  en el café ó en los bancos del 
pasBO. La gente jóven se entretiene dando vueltas v 
mas vueltas hasta las nueve y media, y á esta hora 
se dirigen á la Maine.

Allí se reúne, mucha gente; pero como en todas 
partes, excede la colonia española.
■kt salieron para Suiza los marqueses de
Molina, en su casa se celebraban las reuniones dos 6 ' 
tres veces por semana.

Muchas eran, y por eso no me detengo á enume- 
r&rlfts •

¿Será verdad que el hotel de cierta duquesa 
viuda, está custodiado por fuerza de Guardia 
civil en número de unos cuatro hombres (no 
sabemos si habrá cabo), que se presentan en 
traje de casa?

Desearíamos saber, si el hecho es positivo, 
en qué artículo del reglamento de dicho insti­
tuto se autoriza este servicio.

Ha circulado el rumor de que se ha desar­
rollado en Bayona una terrible epidemia polí­
tica, á cuya circunstancia se atribuye el regre • 
80 á esta córte del duque de la Torre.

El Correo M ilitar tomamos lo que

Según un telégrama del gobernador de Cór­
doba, 200 carlistas penetraron anteayer en 
Conquista, presumiendo hayan pasado á Tor- 
recampo, distante dos leguas de Ezpiel, según 
comunicación del alcalde de Villanueva de Cór­
doba. Hay dos columnas de Guardia civil en 
su persecución. Supónese que esta partida sea 
restos fugitivos de otras de la Mancha, que in­
tentan probar fortuna.

De 
sigue:

«Gomo muestra de lo que seria el futuro ejército 
español si la terquedad de los federales obügase á 
dejar el servicio á los oficiales dignos que aún sufren 
pacientemente la insubordinación é indisciplina de 
las tropas, trasladamos á nuestras columnas íntegro 
y  con su especial orlografia el comunicado que nos 
drige el maestro de obra prima, ciudadano Rivas (a) 
Mal ánima, hoy teniente del quinto batallón de Bar­
celona:

«Señor Radattor de E l Correo Malitar.
Girona 31 de Agosto de 1873.

Muy señor mió: Au al pariodico núm525 que us­
tedes radatta ay bisto, que ma nombra por rapren- 

j dert á un Cabo que no ma quiso saludar Admiran- 
i Uose porque hay sido sapatero y ay sido anemigo de 
( los galones y digo la berdad á todas partes soy ane- 
t migo de los réyes y realistas y lucharé contra todos 
f ellos y por eso soy tanuiente y bisto y bes tiré como- 
1 me dara la gana y  no digo aun Cabo sino aun anficial 
I que sea menos lo melere con la Espada sí falta á la 
I dasiplina. Porque los andisiplinados tienen la culpa

No en balde comparaba un diario francés 
los incendios de Andalucía con lo quo pasa en 
Africa.

Los árabes, dice La Política Europea, han 
aprendido el oficio petrolero, aunque no se val­
gan precisamente de petróleo. En Constantina 
están ardiendo á estas horas todos los bosques 
de sus inmediaciones que pertenecen al Go­
bierno. En Ouled-Nowar, Morilla, Zeramua, 
Oued -Metoue, Oued-Qosifi, Filfila, Martineau, 
Gaultier de Chaubry y  Olfield; todos los bos­
ques son una hoguera.

Los árabes prenden el fuego todos los dias 
á la misma hora, en ios puntos que préviamen- 
te señalan. El Gobierno de la colonia piensa 
tomar medidas urgentemente para atajar el 
mal.

Según la Caceta de Colonia, todos loa miem­
bros del clero católico de Fulda so han presen­
tado á monseñor Kcett y le han entregado una 
exposición felicitándole por el martirio que le 
hace sufrir el Gobierno prusiano, declarándose 
además dispuestos á imitar el ejemplo de aquel 
noble prelado.

Monseñor Kcett respondió que la unión de 
los obispos con el Papa y  de los clérigos con los 
obispos era una garantía segura para el por­
venir.

Por telégrama del gobernador de Ciudad- 
Real se sabe haber sido derrotada la partida y  
muerto el titulado brigadier Tercero. Se les 
han cogido 31 prisioneros, habiéndose disper­
sado loa demás. También ha sido preso un car­
lista por los voluntarios en las inmediaciones 
de Ciudad-Real, y dos más por los agentes de 
órden público, con tres caballos.

 ̂ de todo, lo que nos esta pasando Que son unos co- 
I bardes plores que los Carlistas que Queman y roban 
I al pueblo soberano. Si los anficiales no emos de aser 
 ̂ nos raspetart adonde se á bisto yo boluntario da la 
¡ rapublica que ma ampobresidó de tantas parsacu- 
i sienes como ay tenido antes de Soltar la astada de 
I los dedos moriré y si entro an fuego con la tropa 
j mataré alos que sean cubardes por eso el Pueblo los 
I paga y Que se lo traigan de la cabeza si se creyen 
I que á de baiiir allbnso no bendrá porque una bes 
i emos dicho Abaco :os barbones y ni el ni ese ambus ■ 
i tero de Carius i,o se pondrán curonas no y No. 
j Salut y Biva la rapubbca Faderal.—El finiente del 
‘ del quinto balaUoii á Barcelona Ferreol Ribas Mala- 

nima.»
Zapatero, á tus zapatos.

El general Salcedo dice en telégrama reci,̂  
bido ayer que por noticias que tuvo anoche de 
que los insurrectos de Cartagena pensaban ata­
car las Herrerías, dispuso que el coronel Escoda 
con tre» compañía.s de carabineros y la sección 
de caballería, fuesen anteayer á dicho punto. A 
las ocho de la mañana se les avisó desde Adum­
bres |a llegada de unos 100 insurrectes á dicho

Conocido en Francia el propósito de Gam- 
betta de guardar silencio durante el interregno 
parílimen u n o  y de renunciar á su expedición 
á los depaiitauioutos, algunos periódicos, con 
una intención fácil de comprender, anunciaron 
que -M. Thiers iba á reemplazar al ardiente tri­
buno y á emprender una [icregrinacion á las 
provincias. Aunque no podíamos dar crédito á 
seioejáufé ruptor, leemos en un diario, que s u -  t

El asunto preferente de los diarios extran­
jeros llegados ayer á Madrid es el viaje de Víc­
tor Manuel á Viena y  Berlín.

Un despacho de Florencia del 1.“, que publi­
ca la prensa francesa, anuncia que después de 
haberse deliberado en Consejo de ministros, 
S. M. italiana lesolvió aceptar la invitación de 
Austria para que fuera á ver la Exposición, y  
la del Emperador de Alemania para ir á Ber­
lín. El viaje se realizará, pues, el 20 del presen­
te mes, acompañando al Rey el Sr. Visconti -  
Yenosta, ministro de Negocios extranjeros, y 
tal vez el Sr. Minghetti, presidente del Consejo 
de ministros.

Esta noticia fué comunicada con antelación 
por telégrafo al Times, cuyo periódico conside -  
ra este viaje como un acontecimiento le gran 
importancia política.

A juicio del decano do la prensa inglesa, 
este viaje es la prueba de la. cordial iuteligen- 
cia que existe entre el Gobierno italiano v las 
dos cortes alemanas, por más, añade, que no 
implique i lea alguna Ín>«til á las demás poten­
cias.

Los órganos iiberaleí, tanto de Italia como 
alemanes, hablan de la entrevista de .sus sobe­
ranos respectivos como de una alianza necesaria 
entre Italia y Prusia para de.sbaratar las intri 
gas de los monárquicos franceses que hau reve­
lado la entrevista de Frohsdorf. Esto, como 
pueden suponer nuestros lectores, no pasa de 
ser una apreciación de los periódicos de una y 
otra Nación, partidarios del mantenimiento del 
sistema republicano en Francia; pero lo más 
extraño es, que después de haber repetido una 
y otra vez la prensa prusiana é italiana que el 
Emperador de Austria habia cooperado á Ja fu­
sión de las dos ramas de la Casa Real de Fran­
cia, preteudan ahora que el Imperio de Austria 
pueda formar parte de esta especie de santa 
alianza en favor de la repúbli./afrance.sa.

Por nuestra parte no creemos quo Austria 
se preste á servir hasta ese punto las miras de

Por 1( vía d« Nueva-York se han recibido los si­
guientes despachos telegráficos con noticias de la 
Habana que alcanzan al 18 de Agosto :

Hé aquí las que nos comunica El Cronista: 
tHabana, Agosto 15.—En los últimos tres días 

han circulado rumores muy generales de próximos 
disturbios que han de ocurrir aquí, y  esto ba sido 
causa de grande excitación; pero la publicación que 
hizo el capitán general del telégrama del ministro de 
Ultramar, en que se asegura al pueblo que no habia 
por que temer á las reformas, hizo el buen efecto de 
restablecer la confianza y la tranquilidad.

Hoy están en suspenso todos los negocios por ser 
dia de la fiesta de la Asunción.

Habana, Agosto 18,—Un telégrama de Puerto- 
Príncipe dice que Máximo Gómez, á la cabeza de un 
cuerpo de insurrectos, atacó una fuerza española de 
caballería estacionada en una hacienda de ganado 
cerca de aquella ciudad. Después de un ligero en­
cuentro, los insurrectos huyeron, llevándose 19 caba ■ 
líos. Los españoles perdieron 31 hombres muertos. 
El dia 17 las mismas fuerzas de Gómez, con las de 
Sanguilí y otros jefes insurrectos notables, atacaron 
el pueblo de Yaguas, pero fueron rechazados después 
de un corto encuentro»

ir brillantísimas las de
Mad. Gaste. Es una señora amabilísima, que recibe 
con sumo placer á cuanUs personas la visiUn pero 
que demuestra gran deferencia á todas las españolas 

bu casa, que es donde se casó Luis XIV  con la 
infanta de España, es muy bonita, pues reune mue­
bles magníficos antiguos y modernos.

Hoy hace ocho dias obsequiaron las jóvenes fran­
cesas á las señoritas españolas con un bonito coti- 
Uon, y anoche pagaron los españoles, esta deuda 

A las nueve no se cabía ya en la Mairie; teí era 
el gentío que quería presenciar el tan deseado 
tillou. co -

A las once empezó. Hubo 81 parejas. Lo dirigian 
en un extremo la condesa de Villalba, conocida has- 
U ahora por Isidra Quesada, con D. Luis Estrada 
y en el otro la hija mayor de los condes de Belas- 
eoain con D. Ramón de Cárdenas,

Entre la gente conocida que recuerdo, estaban los 
marqueses de Ulagares y los de Villalba, los condes 
de Belascomn y de Rodezno, los vizcondes de Villa 
de Luzon, de los Antrines y de San Javier; los seño­
res y señoras de Liñan, de Oráa, de Padilla, de Cár­
denas, Vázquez Queipo, Galle, Estrada Real y otras 
muebas que ao recuerdo. Se echaba muy de ménos 
a la joven marquesa de Perijáa, que no asiste á nin­
gún lado por la reciente muerte de su madre- á su 
amiga la vizcondesa de Villa Miranda, á la marquesa 
de Sardoal, que no asistió por estar ausente su espo­
so, y á los duques de Ahumada con su hermana Con- 
chita, que hace pocos dias nos abandonaron para ir 
a pesar una temporada en la Granja. También habia 
muchas familias francesas.

Las figuras del cotillón fueron muy bonitas 
nadas. y va-

E1 miércoles se dijo en Barcelona que «1 batallón 
fijo de Ceuta se habia pasado á los carlistas cerca de 
Valls. La Confederación, periódico republicano de 
Tarragona, desmiente la noticia en su «Ultima 
hora.»

Al paso quo lleva la Administración de .Propieda­
des y derechos del Estado de la provincia de Barce­
lona, dentro de breve tiempo no va á quedar en esta 
ciudad un edificio público que no esté vendido y di­
vidido en solares. A las subastas de la Universidad 
vieja, del convento de San Sebastian en el que se 
halla la escuela de ingenieros industriales, de Moii- 
tesion y del ex-Palacio real, se ha seguido la del Se­
minario conciliar, en donde en la actualidad se en­
cuentra instalado al Instituto provincial de segunda 
onseñanza, y que anuncia el Boletín oficial de venta 
de bienes nacionales de 2 del actual. El remate está 
señalado para el dia 14 de Octubre.

En esto oo hay nada que pueda causar estrañeza. 
Los revolucionarios no pueden hacer más que des­
truir.

Ha llegado ú Madrid el director general del Pan- 
co de Vitoria á gestionar ia devolución de los fondos 
que aquel establecimiento anticipó al general en jefe 
del ejército del Norte. Dadas las difíciles circunstan­
cias en que se llalla el Tesoro, parece que por ahora 
no podrá saiisfacer al Banco de Vitoria aquella su- 
ma, y que formalizará un documento de empréstito 
con interés hasta que le sea posible reintegrarla.

Los bulliciosos postillones, los lazos, ondas, ban­
deras. pelotas, cartitas cerradas dirigidas á las jóve­
nes, las flores, esquinas, pirámide, rifa, en fin: era 
tal la variedad y animación, que á pesar de lo largo 
que fue, todos notaban que habían pasado Jas horas 
sin sentir.

Los walses más nuevos y brillantes fueron ejecu­
tados magistralmente, á cuatro manos, en el piano 
mientras duró el cotillón. ^

Manana domingo, hay un gran cotillón en casa da 
Mad. Gaste; el lunes hay otro en la Mairie, que es la 
revanche de los franceses, y el martes va á haber un 
sorprendente coneierto .»

Según parece, una comisión del Ayuntamiento de 
Daimiel ha llegado á Madrid á gestionar armas y 
municiones.

A esto añade La Correspondencia que muchos son 
los pueblos que piden armas, y se necesitarían cíen 
mil para satisfacer los pedido.s, pero no hay disponi­
ble ninguna por ahora, y se esperan unas diez mil.

Muy en breve terminará en Sevilla la operación 
de la entrega en caja de los mozo.s de la rese rva del 

Hasta el miércoles habian ingresado 
1,900 próximamente.

Las comunicaciones entre San Sebastian é Irun 
contnmaii interrumpidas, pues los carlisUs han cor­
lado hasta la carretera para impedir la circulación 
(le carruajes.

La revista del Correspondant acaba de publicar una 
resena interesante y novelesca de las avímturas ocur­
ridas al príncipe de Joinville y á su sobrino el duque 
de Gharlres, durante la última guerra con Alemania 
en que sólo pudieron prestar sus servicios á la pa­
tria, rechazados por el Gobierno de Setiembre, ocul­
tando sus nombres; y peleando el conde de Paríscoa 
el titulo de Roberto el Fuerte, y el principe d& 
Joinville disfrazado de campesino, llevando todo su 
equipaje en un pañuelo, y dirigiendo á pesar de esto 
durante las batallas en derredor de Orleans á alo'u— 
nos artilleros, muy pasmados de ver la sereuidad“ de 
aquel aldeano, eu quien no recelaban hallar el ven­
cedor de Veracruz, Guando fué preciso abandonar á 
Orleans ante los ejércitos vencedores de Alemania 
el ilustre prelado de aquella ciudad, á quien en unión 
de los arzobispos de París y de Poitiers, designa en 
estos momentos el Gobierno francés para el capelo 
cardenalicio, le dá algunos socorros y recomendacio­
nes para los socorros del país. Merced á una de es­
tas, puede pasar la noche con el cura de Saint-Hi- 
laire, imien, sin reconocerle, le dá cristiana hospita­
lidad. l^spues de cenar, y como la conversación ro­
dase sobre la turbación de los tiempos, el fnien sa- 
ctírdotc, aficionado ú la política, como en lo general 
vienen siendo los abates franceses, dijo estas frases:

El principio de lodo esto es la revolución de 1830 
— 1838 engenclro á 1818, el que á su vez engendró el
imperio. La 1-rancia no recobrará el reposo y la es­
tabilidad sino cuaiidc) vuelva á los verdaderos princi- 
píos. ¿No lo creeis así?—Siempre he pensado lo mis- 
mo, señor cura, respondió el príncipe.
• recuerdo dabia pasar sin duda por la memo- 

na del principe de Joinville, cuando no ha mucho 
acompañaba á su sobrino el conde de París ála últi­
ma entrevista de Frohsdorf, y se había presentado 
al pensamiento de M. Guizol, al escribir ta memo­
ria q ie se cuenta haber dirigido en astos dias a' con­
de de Ghamboid desde su retiro de Val-Kicher en la 
pintoresca Normandía, donde fueron á honrar al mi­
nistro de su padre los príncipes de Orleans. M. Gui- 
zot, que ha sabido vivir noblemente apartado de la 
política activa desde el dia en que Ja revolución de 
Í848 le demostró cuán difícil era tener fuerzas con­
tra las ideas revolucionarias, cuando á Ja revolución 
se debía el poder, ha tenido que invocar para apoyar 
su.s consejos cerca de Enrique V la memoria dal 
iliiSUo Berryer, quien en una compaña parlamenta- 
lia, gloriosa (le 90 años quiso enlazar la monarquía 
tradicional 7 las libertades d« la Francia.
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SECCION OFICIAL
Qaceta de ayer].

Sancionadas p r  las Cdrtes Constituyentes se pu- 
AJican las siguieites leyes;

Artículo 1.» Coa objeto de atender á la mejor re­
organización del cuerpo de voluntarios de la repú 
bhca, se restabl«ce la Ordenanza de 14 de Jul (íde 
1822 para la formación, régimen, constitución y ser­
vicio de la Milicia Nacional local de la Península é

d i s M i / ’  ®  ministro de la Gobernación dictará las 
cfon t e ®  para la ejecu*

circunstan-ígg Do¿ticaTt°l«= cuenta las actuales 
encuentra ei 5 s y las condiciones en que se 

Art 3 *
nes que se opa?, ‘ ®̂rogadas todas las disposicio- 
ley. a la ejecución de la presente

Artículo adicional, n j  /• ,
de la Gobernación par'̂ ^® • moultado el ministro 
cion de estas Ordenanz'a'í^"^*'" nueva redac-
en armenia con nuestras mrmulas que no estén 
gresos de la época. '’stituciones y con los pro-

Artículo 1.* Para redírír' 'r~ 
en venta por la lev da 1 o ? /  declarados
c e d e á l o s ^ n S i J s  eî ^̂ ^̂ ^̂  ̂ ®® ®°“ -
tar desde la publicación *  la 
glas consignadas en sus arícu íorf ?  v ’ i ' ’®‘

Gracia y Justicia, Gil Berges. 
comento, Cerrera.
Marina, Or^ro.
Ultramar, Gómez Sigura.

MaSÉMLdtttxcaii

dichVs i¿is íe “sei?y°OTn ̂ suĵ oqÍ  ,®“  ®̂. de
glas, las redenciones de los a^endamfo” *'®™®® *̂ ®* 
pagaban á las Corporaciones, cwqs bien^ °̂®H ®® 
dos en venta, no se hayan e ¿ a j l ° d f  
pre que la merced anual no exeeo de 
entendiéndose como tales aquellos ^
anterior á 1 * de Enero de í b o  hayX%stado 
nos de una misma familia, aunaue h k i. en ma- 
alguna alteración en su renta con fwin® 
con tal que los mencionados arrendam^ulM 
jan  renoTado.

D E SP A CH O S TE LEG R AFIC O S

(Agencia Fabra.)
PARIS 5.—En la Bolsa se han cotízalo:
El 3 por 100 francés, á 57,90.
El 5 por loo id ., á 92,10 
El exterior español, á 19 3r4.
Consolidados ingleses, á 92 9[10.
BOLSIN.—Exterior español viejo, á 19 9rl6 
El interior id á 15 1[6. ‘

5.—Ha llegado el paquete del Brasil.
Ua traído la noticia de que el 11 de Agosto pasa-

r»í.^ /n  “ Ti®° Bargoño chocó cerca de
con un bergautin portugués; el cual 

7̂Ínl>f7'3“SLR®''®®*®“ d o l l  personas.
, Rol ^  cosecha de algodón en
 ̂ r ®® calcula en 3.800,000 balas.

Í.UJNUKES 5 .—No ha variado el descuento del 
Banco de Inglaterra.

®1 metólíco abunda en nuestro mercado;
En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses á 92 lj2.
El exterior español á 19 3[9 
PARIS 5.—El ministro de Negocios extranjeros 

duque de Broglie, ha visitado al Sr. Abarzuza, encar­
dado de una misión del Gobierno español, celabran- 
lo una amistosa entrevista.

Todos loa diplomiticos extranjeros acreditadas 
an Francia, que han recibido targetas del Sr. Abar­
zuza, le han visitado también.

PARIS 5 noche .—Bl Diario Oficial publica el 
decreto nombrando al marqués de Imrcourt embaja­
dor de Francia en la córte de Viena.

El aniversario de 4 de Setiembre, de la caida del 
imperio y proclamación de la república, ha pasado 
en medio de la mayor tranquilidad, sin que esta se 
turbase en ningún punto de Francia.

dito onn°°’ concede un suplemento de crt.
sección 6.*, cap. 18, ar­

ticulo 2. del presupuesto corriente, para atender á 
la creación y contratación de conducciones y servi­
cios especiales y extraordinarios de correos, así ter-
íos carlifus^^*^*” '’™'^*’ guerra con

La r®union de la mayoría, celebrada anteanoche
del Sr^'castélar^^®^*^  ̂ P'®*‘<i®“ ®»

Leyóse una proposición del Sr. García pidiendo 
que continuase en el poder el Sr. Salmerón y sus 
compañeros. ^

^  Sr. Salmerón manifestó su irrevocable propó­
sito de retirarse, exponiendo las mismas razones que 
en la sesión secreta, y manifestando que el más á 
propósito para formar ministerio y resolver los gra­
ves problemas del dia era el Sr. Gastelar.

Este dijo que se Atravesaba una situación plena­
mente militar, y que él ni por carácter ni por tem­
peramento tenia condiciones para dominarla y diri­
girla, y que por tanto rogaba á la Cámara que desig­
nará otra persona para la formación del ministerio 

El señor marqués de Santa Marta dijo que no es­
taba con la mayoría, ni con la minoría, ni con el 
centro, y á través de algunas reticencias, descubrió 
temores de que él general González pudiera intentar 
un golpe de Estado.

El Sr. Salmerón se hizo cargo de estas reticen- ' 
eias, asegurando que el rumor público no tenia fun­
damento, porque el ministro de la Guerra no había ; 
estado ni un instante en rebelión, habiendo procedí- ' 
do siempre con gran energía para que fueran respe- ' 
tados todos los acuerdos de la Cámara.

El Si uastélar se ocupó del mismo asunto, ex - ' 
presándose en iguales términos que el Sr. Salmerón. .

fíi Sr. Gómez Sigura manifestó que era necesa- ’ 
no salieran de allí los diputados con la resoluc on de 
irse á sus casas á llorar su impotencia, ó cou aürma- 
Clones y acuerdos que dieran solución á los múlti- j 
pies problemas que hoy preocupan la atención del 
país; añadió que ya era hora de condenar las políti- ‘ 
cas de lenidad y de sentimiento aceptando actitudes 
que hicieran entender á ibdas las rébeídías la nece­
sidad de respetar los acuerdos de la Asamblea.

Invitó al Sr. Castelar á que aceptase el poder, 
diciendo, como Washington al recibir la dictadura 
del Congreso nacional, estas palabras: < ónste que 
la espada fue la última razón que empleamos para 
defender la libertad y la primer cosa que depondré- i 
mos cuando la libertad se haya salvado.» ;

Se dió lectura de una preposición del Sr. Prefu- i 
mo para encargar del poder ál Sr. Castelar, y éste, 
en un nuevo discurso, expuso su programa.

Dijo que no podía aceptarlo sin obtener de la Cá­
mara autorizaciones bastantes para dominar los pe­
ligros de la situación; que el Sr. Gómez Sigura ha­
bía tenido gran previsión y usó de gran habilidad 
presentando la proposición que trasladaba al Tribunal 
Supremo la gracia dé indulto; pero que creia que ese 
derecho debia ejercitarlo el poder ejecutivo, y pidió 
la_ responsabilidad del ejercicio de dicha prerogativa; 
añadió que en la hipótesis racional de que no sean 
bastantes para contener á los carlistas los hombres 
que la Cámara ha votado, necesita una autorización 
que le permita aumentar el número de los mismos- 
indicó que podia llegar al caso de suspender las ga­
rantías, y que, anticipándose á las circunstancias, 
deseaba estar autorizado para verificarlo, así como 
igualmente para adquirir toda clase de recursos ma­
teriales. Terminó su discurso diciendo que. acepta el 
DO ;er porque, según las revelaciones que ha hecho 
lareunion. no aceptando tan gran responsabilidad, 
casi habría que sacar la república á pública subasta.

El Sr. Gómez Sigura usó nuevamente de la pala­
bra para hacer algunas observaciones sobre el pro­
grama del Sr. Castelar. Dijo que está conforme con 
que le Cámara vote las autunzaciones pedidas por 
aquel, pero que es necesario pensar en los medios 
reglamentarios que permitan que esas autarizaciones 
tengan sanción legal.

El Sr Castelar, á propósito de estas palabras, dijo 
que renunciaba á todo, inclusa la salvación de la re­
pública, si es que para ello necesitase recurrir á la 
dictadura.

Con este motivo se entabló un ligero debate entre 
el Sr. Gastelar y el Sr. Gómez Sigura, y terminó la 
reunión aceptándose por unanimidad la proposición 
del Sr. Prefumo, en que se encarga al elocuente tri­
buno la formación de Gabinete

Asistieron 108 diputados, entro ellos el presídan­
te delConsejo y los ministros da Hacienda, Gober­
nación y Ultramar.

La reunión terminó á las doce.

C O R T E S  C O N S T I T U Y  IV T É S

Después de terminada la reunión de la mayoría, 
los Sres. Castelar, Salmerpn y Maísonnavsi acompa­
ñados de algunos diputados, estuvieron iargo rato 
en el ministerio de Is Gobernación, poniéndose de 
acuerdo sobro varios puntos de política gaisral.

«I conferir la Asambleaal Sr. Castelar, son las siguientes:
bacuitad para suspender los Ayuntamientos v Di­

putaciones provinciales eu caso ¿  que el GoL muq lo considero necesario.  ̂ vjouioiuu

s e r S ' ^  «“
Un empréstito dé 500 millones para atender i  las 

necesidades dé la guerra. ®‘  ̂“
Suspensiou de las garantías individuales 
Adquisición de 500,000 fusiles que, unidos 4 iirnsi 

numero que hoy tiene el Estado, formau ,uu total de 
uu millón de armas próximameute.

Restablecimiento de la disciplina y apllacion de 
la Ordi^aanza en todo su vigor.

Reorgariizácioudel arma de artillería, i'amando á 
leaempeuiif sus puestos a tos antiguos oficiales ja ■ 
cuilaii»oa.

Auilq.-i-,; Sr.os. .\f ii->ui',tvc• T CáC'. aj.-u
p"''; CU .SU ppopó,íi¡.': Ji: i\<< itcepUc lA t-ra
-ilnun,, .:;ii ei Pií uro Jiunisteri,), se o.sricn; v. ncer 
su '■es;. t.;neia, en cu j’o cuso qu-dará probable • 
rúente constituido en esta forma:

Presidencia siu cartera, Castelar.
Gobernación, Maisonnave.
Guerra, Sánchez Bregua 
Estado, Soler y Plá, ó Abarzuza.
WCiiflda, Carvajal.

■ *•‘■ «<0 de la ution, celebrada el dia 6 de Setiembre 
de 1873,

del Sr. «esion á las tres baja la presidencia
aprobada. *6 leyó al acta de la anterior y fué

del Doder dimisiones de los miembros
ñ o r S e ^ n   ̂1®® Górtes por el se-

Toto le  ^ c ia s  para *í'o'? .®®°*‘4‘  ̂ “ “
que estol continúan en ^
mara disponga nombrar otr£®*®^°® hasta que la Ga-

E1 Sr ísaoal apoya una pro.s,;„;__
medio de papeletas firmad^ se®¡í ° °  para que i» r  
que forme ministerio con las mismas®u diputado 
en la última crisis se dieron al Sr. SaFí^®®*°“ ®®

La Ga mara la tomó en consideración?'^®®
Leyóse en seguida uia proposición de hu>,„ 

gar á deliberar. ua lu-
ElSr. Gasalduero laapoyó en un discurso difue>. i 

dicieudu que no debe procederse á la elección de otro ' 
Gobierno mientras no se haya discutido mpiiamen- 
l® la política del ministerio que hoy deja el p.ider.

Quiere que conste que el Sr. Sa meron deja el po­
der por no querer transigir con la aplicación de la 
pena de muerte, y por consiguiente el Sr. Gashlar, 
que según parece va á -ustituirle, trae el compromi­
so de admitir la pena de muerte.

Quiere que se elija de un modo claro para que no 
quede duda, si la política del Sr. Castelar es la mis­
ma del Sr. Salmerón ó son diferente una y otra 

El orador opina que antes de nada debe abrirse un 
amplio debata sobre la política que representaba «1 
Té ®”  Gobierno y la que represen­
taba el Sr. Salmerón, para elegirla más conveniente.

Es preciso tumbíeu, según dice, que ántes de re­
sollar la cnsis se conozcan sus verdaderas causas.

Después de este discurso el Sr. Gasalduero retiró 
su proposición.

Abierto deba ts sobre la del Sr. Isabal, el Sr. Pí y 
Margall pide que se le reserve la palabra para con­
testar más tarde á las alusiones que se le bah diri - 
gido. •

£1 Sr. Orense(D. José María) usa’luego de 'a pa­
labra en contra de la proposición que se discute. 
Dice que á la república se la lleva por mal camino; 
que no se hacen las reformas ofrecidas; que se per­
sigue á los verdaderos republicanos comose los per­
seguía en tiempo de los moderados, y que, si no se 
quiere dar una amnistia por la insurrección ranto- 
nal, es que no se quiere la unión de todos los ele­
mentos republicanos.

Al discurso del Sr. Orense contesta el Sr. Pas- ! 
cual y Casas, como uno de los firmantes de la pro- ; 
posición que se discute, sosteniendo que el procedí- I 
miento que en ella se propone es el más convenien- | 
te para resolver la crisis y el que hasta ahora se ha ! 
seguido en las presentes Córtes. >

Encarece '.a necesidad de una política enérgica y j 
de órden para conjurar los peligros que por do quiera 
amenazan á la república, política aconsejada también 
por el patriotismo para terminar con la guerra civil.

El Sr Orense rectificó.
Después de rectificarjel Sr. Pascual y Gasas, usó 

de la palabra para alusiones personales el Sr Gon­
zález Chermá.

Ei Sr. Lafuente consume luego el segundo turno 
en contra de la proposición del Sr. Isabal, y no hace 
otra cosa más que repetirlo que había dicho el señor 
Gasalduero, pidiendo que se expliquen las causas de 
ta crisis. Añade que él no defiende al ministerio del 
Sr, Salmerón, pero que le importa que no venga 
otro peor, y peor habrá de ser si trae ei compromiso 
de aplicar la pena de muerte y no ha de conceder 
una amnistía para los republicanos á quienes se per- 
ligue por su federalismo.

Le contesta el Sr. La Rosa haciendo notar que 
contra la proposición que se discute nada se ha di­
cho hasta ahora.

Acusa á los intransigentes de hacer una oposi- 
*P®®iobada que sólo puede ocasionar males á la 

república. Los peligros de la situación están demos­
trando que los repu blicanos de todas las fracciones 
tienen la obliga cion de apoyar á todo Gobierno repu­
blicano que se proponga sacar á la patria de la crisis 
que atraviesa.

El Sr. Gasalduero vuelve á usar de la palabra en 
contra de la proposición, insistiendo en lo que Antee 
había manifestado.

Rectificaron los Sres. La Rosa y Gasalduero, y el 
Sr. Sampere habló en pro de la proposición que se

El Sr. Gasalduero volvió á reclificary el Sr. Peres 
Costales usó de la palabra pura alusiones personales,

Cou el mismo objeto habló después 
El Sr. PI Y MARGALL; Dice que su conciencia 

esta tranquila por sus actos de Gobierno en el tiempo 
que le ocupó.

Se queja de que le han calumniado los que han 
hecho cundir la voz de que él suscitó y auxilió ó la 
insurrección cantonal, calumnia que el rechaza con 
todas sus fuerzas.

El siempre ha defendido y defenderá la integri­
dad y la. unidad de la patria, y desde el momento 
en que se proclamo la república creyó que debía re­
nunciarse a la idea de establecer la federación por 
medio de una revolución violenta, sino que debía 
establecerse por los medios legales. Por eso en la 
propo.sicion en que pidió el establecimiento de la re­
pública, pidió también que se convocaran unas Gór- 
tes Constituyentes que vinieran u orgajiizarla legal- 
mente.

Hace la historia de los últimos dias de su minis­
terio para probar q.ie él hizo cuanto pudo para sofo­
car en su origen la insurrección de Gartageua y en 
este sentido dirigió telegramas al general Velards, 
pero que este no siguió sus instruccioues porque el 
ministro de la Gin rra I- mandó que uo obedeciera 
mas órdenes qui las suy.iS.
, . ' ice que mando el Sr P güeras abandonó á Ma- 
imII desierto el poder, él sólo evitó que es-

‘Duvimiento cantonal, uegandoie el hilo 
r l•glan̂ •o j-ara ponerse en comunicación cou lasLPr. VI iiji Io  •>! _____  1 . . .

dió su voto á aquell» proposición m se lo ha dado 
todavía, a pesar da que as repubücano federal de 
todo corazón.

Dice que él ha sido siempro partidario de que la 
Constitución federal se discutiese inmediatamente 
consiierándo peligroso su aplazamiento, y porque 
cree ademas que solo por medio de las reformas pue­
de consolidarse la repuolica federal.

Se lamenta de que a tal estado de división hayan 
llegado los republicanos federales hoy divididos en 
fracciones que se destrozan mútuamente, y se detes­
tan como si no los cobijara la misma bandera y no 
representaran idénticos principios.

Exhorta á sus amigos á que se unan y se abracen 
en una política de conciliación, dentro de su partido, 
no en fracciones extrañosa él, porque esa unión ea 
el único medio de que .salven á la república y acaben 
con el carlismo.

Concluye el Sr. Pí su di^urso á las seis y media, 
acordáudose prorogar la sesión. A esa hora empieza 
á usar de la palabra el Sr. .V/aisounave.

Defiende S. S. al ministerio de que forma uarte 
de los cargos lanzados por el Sr. Pí, j  conclaje di­
ciendo:

«Yo creo, señores diputados, que en las circuns­
tancias actuales no so resuelven los conflictos ni es 
posible llegar á una situación ordenada y pacífica 
sin que se unan todos los partidos liberales Yo en­
tiendo que hay una necesidad imprescindible de que 
todos los que se sientan animados del amor de la pa­
tria y quieran la liberta i presten su apoyo á este Go­
bierno ó á cualquiera otro que se siente en estos 
bancos. Después que hayamos conseguido el objeto 
que nos debemos proponer , se deslindarán los 
campos V podrá hablarse de mayoría y minoría Hoy 
uo debe considerarse como enemigos más que á os 
que sostienen los ooderes inamovibles é Irresponsa­
bles, á los que combaten la libertad y á los que en 
nombre de ella desgarran las entrañas de la patria, 
como lo han hecho ios insurrectos de Andalucía y 
otros puntos Si mi voz fuera bastante autorizada 
para con-eguir que §sto se realizase, consideraría 
que había prestado el servicio más grande que podía 
hacer al país á la libertad y a la república.»

El Sr. RIOS ROSAS: Señores diputados, la deli­
cada manera con que el Sr. Pí y Margall me ha di­
rigido ciertas alusiones, la dejo al juicio de la Cáma­
ra; y no precisamente al juicio de la derecha de la 
Cámara, sino al de la izquierda y al del centro, don­
de se sienta el Sr Pí y Margall, que se ha colocado 
en una posición tan excepcional, que se parece á la 
de aquel personaje de la iabula, que no se hallaba ni 
en el cielo, ni el aire, ni en la tierra. Y dejo á la con­
sideración de la Cámara la naturaleza, e carácter y 
la forma de las alusiones con que me ha favorecido 
el Sr. Pí y Margall, porque este lado de la Cámara 
recordará las palabras que pronuncié e dia 19 de Ju­
lio al calificar la conducta de los ministerios que se 
habían su edido en el banco azul desde el aaveni- 
miento de la república hasta aquella fecha, pues sin 
nombrar al Sr Pí y Margall, ni aludir determinada­
mente á ningún ministro ni usar de alegorías ni sí­
miles mas ó menos pi opios, más ó menos originales 
más ó menos usados y gastados, califiqué coa gran 
mesúrala política que había presidido en aquel pe­
ríodo. Yo dije, y repito ahora, que el Gobierno de la 
república no había gobernado desde que se había es­
tablecido esta forma da Gouieruo hasta aqudla fecha, 
estableciendo esta afirmación concreta.

Su señoría, cuando me ha aludido, ha debido ha­
cerse cargo de esa afirmación, y parécema que no 
■*' ha hecho ni intentado hacerlo. 
des'pT **“ *̂’® incurrido en mi vida pública en gran- 

P®*'® había oido decir que tuviese
í*>;n/lu hábitos de serpiente. Nadie ha dicho

.  u® 1®® ®® «1 Sr. Pí y
mü “u i i o  í̂ ® *1®® ‘■®®og®‘'a ®s® s'-

L - ' g e n e r a l  Pierrard, que era ministro in- w n o  de iü Guünu.
flue, cuando se abrieron las actuales 

una í ®® ®®° 6™“  eutusiasmo
seriadla ?ormÍ°rfa*^r' 5®® república federal

® de la Naden, y ái; que
WBOCJA lospéhgros de obrar con precipítaejéo, no

mil ..X 1 •' '"’ goio uB ouo nuuie recogerá ese si-
m « 'í'-- »® *® “P‘ <I®® á > im /ao de los

“ ‘ ■*0“  al mismo Sr. Pí. La opi- 
pstn r* ®‘®'^P‘'e justa, resolverá sobre
Mesom'eto á s T fii lir " "
HpI «I pudiera faltar en prueba de la habilidad
in i.nh.r‘ r® "' í® *®® situaciones más difíciles, . lo hubiera conürmado su conducta desde que salió '
a u ^ % “ ' “ ‘®'®'''®̂  ®̂®F® ®1 día de hoy. Reconozco 
íaK.<o É-* somos impucitíntes; pero toda pa
na?iariu H “  “ Porluuidad, y es lo cierto que L a  

cuarenta días, es decir, que ña tras­
currido una larga -'•.narHnLéii.o.desde aiío\aU6quá co- 
mo creí couvenieiito la política del Sr. Pí, y f r é c e ­
me que en m.s de cuarenta dias ha debido tener 
otra ocasión anterior y más oportuna que hoy para 
ocuparse de este punto, porque precisamente en este 
día ha tenido el Sr. Pí una gran desgracia: la de ver­
se en la necesidaddeacusar grave y severísimamaulé 
a uno^ de sus compañeros de Gubiaele cuando ese 
compañero está caiuo Cuarenta dias ha tenido su 
señoría para acusarle ántes de que cavera.

Pero no solo ha debido hacerse eso en mi juicio, 
sino que siendo compañero suyo y S. S. presídanlo 
del Consejo, y árbitro por lo tanto de la situación, 
ha debido destituirle y aun hacer algo más después 
de destituirle; si no lo ha hecho, no tiene S. S. de­
recho para acusarle ahora aquí. No es mi ánimo de- 
leuder á quien ya ha sido defendido cumplidamente; 
pero debo hacer en honra del Parlamento la crítica I 
de la conducta del Sr Pí y Margall
j  5® *1®® .̂ ® confirmada la habilidad i
del or. Pi para salir de situaciones difíciles, porque » 
en la rapidez con que se suceden los acontecimien- 
teS; cuand® se examina la conducta de un hombre y 
se deja® trascurrir quince, veinte, cuarenta días 
defenderse despues de haber desaparecido de la as- 
cena, se pierden de vista los indicios, se borran loa 
vestigios, se debilitan los hechos y se puede ímpu- 
iremeiite hasta negar la evidencia de los hechos. 
iRumores en la izquierda.)

No sé por qué despues de haber sido tau acerba 
V sañudamente aludido, extrañáis qua yo me defien­
da como debe hacerlo un hombre de honor que no 
tiene nada por qué callar, de acusaciones de sinuosi 
dad y de perfidia.

Para apreciar ia'política del Sr. Pi no hay más 
que consiuerar la situación de España cuando el se­
ñor Figueras empuñaba el timou del Estado. Enton­
ces había una insurrección carlista limitadísima y 
que no inspiraba á nadie cuidado; entonces se dis­
frutaba ds paz en casi lodos los ámbitos de España; 
entonces, cuando por Ja renuncia del Rey D. Ama­
deo de Saboya quedó España huérfana de poder pú­
blico, toda la Nación, vista la vacante del trono y la 
imposibilidad de proveer esa vacante, saludó, si no 
con jubilo, con esperanza, la república délos señores 
Figueras y Pí y Margall.

A jos  quince dias, ¿cuál era el estado de la opi­
nión de España? A Jos quince dias todo estaba perdi­
do, y la Opinión, justa ó injusta, yo no la examino, 
no esperaba nada de la república. Ese ejército espa­
ñol tan valiente, tan sóbrio, tan acl'VOijr tan sufíido, 
que Se multiplicaba en todas partes y á lodos lados 
acudía, ¿qué habéis hecho de el? ¿Qué le sucedió en 
Cataluña? (Cin señor dilatado'. Que se lo pregunten á 
Gaminde.) A_ Gaminde no hay que preguntárselo; 
Gaminde obró mal abandonando su puesto: pero uo 
fue Gaminde quien desorganizó y corrompió e indis­
ciplinóle! ejército de Cataluña. ¿Quién no recuerda 
que ei Sr. higueras fué alií para arreglarlo todo, y 
todo lo perdió? Yo digo la verdad, p o iq iesem a h a  
provocado y porque uo se trata de una cuestión per­
sonal, sino de una cuesiio.i de vida y de honra para 
España.

El Sr. Pí en el ministerio Figueras era el alma de 
aquella situación; esto le sucede donde quiera que 
se encuentra, lo cual houra á S. S , y es por lo 
mismo el primer responsable <ie la política de aquel 
Gubmete ¿Y cuál fue esa política? ¿Qie actos de re­
presión para todas las demasías que sa cometieron 
en ese período dictó aquel Gabinete? Su señor a, lo 
mismo eniouces que cuaudo fue despues osleuaible- 
meule pres dente del Consejo, se excu-a con lo re­
ducido del ejercito y coa la cómoda invocación de 
circunatuncias que nada ó poco influyen en favor de 
S S . porque yo hago responsables al Sr. Pí y al se­
ñor Figueras de la principal de las dificultades, de la 
insubordiiiai'iuij del ejercito.

Todo el muudu sabe cual era la situación del pri­
mer mniisterio de la república. Había eu él dos teu- 
dcücias. y el Si. r*í desde el ministerio de la Gober­
nad jn po. me lio Je sus agentes hacia la política de 
que ie acuso coa hechos concretos y no ''onlestados 
ei Sr. Prefuino ea la gran dic-tion ele' artage ia. Pu 

.Jio crear obsiái-iilos a este G.b.erno no he seguídj vo 

.la luypsligaciou sobre los sucesos de A cov. cuya 
evacuación por las liopasse ha imputado por el ge 
neral que las maudaba al gobernador civil Ue la pro- 
yiuci8, y por este algeueral Velarde, y creo yo que 
si entraremos en el fondo de los hechos, ambos se la 
imputarían al entonces presidente del Consejo y mi- 
iu»lro de It Gobernación, que según sus mismas in. |

dicacionee, tenia á su disposición el monopolio del 
folég afu. De maneri que, ó el Sr. Pi ha sido el mi­
nistro m-is desafortunado, ó el Sr. Pí ha seguido uua

Íiolilica emineuterneute fuuesta y mortal para todas 
as institucíoues para todos los derechos y para to­
dos los intereses legítimos de España.

Y en efecle, los horrores de AJeov y de Cartage­
na han sido resultado de la política de S. S., coasis­
tente en no impedir ningún movimiento insurrec­
cional ni aplicar á esos movimientos niagun género 
de represión activa y eficaz. ¿Qué ha hecho S. S. en 
Málaga, rebelada casi desde el primer dia en que se 
proclamó la república? ¿Qué hizo S. S. cuando supo 
el desarme de la fuerza pública en Granada? Su se­
ñoría ha permitido todos esos escándalos y todas esas 
vergüenzas. Y es, señores, que los hombres públicos 
que tieneu hábitos de iutelígencia que son superio­
res á su libre albedrío, sobre todo los que son ma­
yores de 25 años, como creo lo es S. S., no pueden 
hacer más que lo que saben, lo que han aprendido, 
lo que está en la medula de su enteulimienlo. El se­
ñor Pí ha predicado siempre la federal de abajo arri­
ba, y aunque quisiese hacerla de arriba abajo, como 
su convicción era más fuerte que su deseo, no podia 
poner impedimentos serios á que se hiciera aquello 
que se conformaba con sus opiniones.

Su señoría ha dirigido una grave inculpación á la 
unión liberal Su señoría ha hablado de que esta ma­
yoría será absorbida por vosotros. ¿Ycon qué medios 
y para qué fines? El Sr. Pí sabe como yo que hav una 
cosa superior á la vo untad de los hombres y áe los 
partidos, que es la variedad de la política y él turno 
de las ideas; hoy dominan ideas excesivamente pro­
gresivas, y mañana dominarán ideas conservadoras. 
¿Podrá oponerse el Sr. Pí ni nadie á las variaciones 
de la opinión pública, tan periódicas y tan necesarias 
en los pueblos libres? ¿Concibe S. S. las Oámaras 
unánimes? ¿No es condición esencial de todo Cuerpo 
deliberante que haya mayoría y oposición? Por eso 
en toda Cámara por unánime que aparezca, hay des­
de el orimer dia una división que llega á hacerse de- 
fiuitíva y profunda. Y esto que es ley de todo Cuer­
do deliberante y ley de la humanidad, ¿lo imputa el 
br Pí á astucias y manejos de no se quién? ¡5»- 
fK»i teneatisl No puede sostenerse en sério que su se­
ñoría ba sostenido.

Pero el Sr. K  ha imputado á la unión liberal y á 
los partidos conservadores otro cargo iajusto. No 
es cierto que cuando la unión liberal entro en el po­
der el año 5d despreciase ni ultrajase á sus aliados; 
es cierto todo lo contrario, pues en el ministerio que 
presidió el señor conde de Luceaa habla cuatro pro­
gresistas, que eran los Sres. Cantero, Hayarri, t,uzu- 
riaga y Alvarei. Eu cuanto á la ingratitud del parti­
do moderado con el Sr. López, yo no he decir más 
sino que tan intoleraaley tan saugrieuto ha sido el 
partido moderado contra el partido progresista, como 
el partido progresista contra el partido moderado. 
Pero ¿qué^habia dehajerel partido moderado con 
el Sr. López, que por esa intolerancia genial de los 
partidos antiguos no había llegado á arribar á estos 
escaños, más que llevarle al Senado.

También ha hablado S. S de adulasiones de los 
que nos sentamos aquí. Yo invoco vuestro testimo­
nio para que digáis si yo he adulado á vuestros hom- 
bres, ni he servido á vuestros intereses ni á vuestros 
principios. Yo no be adulado nunca' á uingun poder, i 
por alto que haya estado, ni á las turbas demagógi 
cas, ai he arrastrado la dignidad del Gobierno reci- ! 
hiendo en el alcazar del poder i  quien allí ha ido á ¡ 
amenazarlo, insultarlo v á pisotearlo. iGrau seusa- 1 
cion.) " :

Si alguien ha hecho eso, que aprenda á no hacer 
impulacieues de ese género a hombres de honor.

Se ha hablado tambieu de las ele •cioaes de esta 
Cámara. Ya os he dicho ayer en se.siou secreta, y hoy 
os lo repito en sesión pública, que sois la aiuoridal 
legiiiiua de osle país, que t.ida legalidad debe salir 
de este sitio, y que cuantos se leva itcii contra vos­
otros deben ser considerados facciosos porque aquí 
está la represeutacioii verdadera leí poder público.
Pero ¿quita esto el que yo critique vuestras eleciio- 
nes? Su señoría ha dicho que deseaba ver aquí re­
presentados a lodos los partidos. Yo tongo el senti­
miento de decirle que si deseaba que tuvieran aquí 
representación lodos los parli ,os. no ha puesto los 
me.lios que ha podido emplear para conseguir eso 
deseo.

Yo declaro lealmente y haciendo justicia á la con­
ducta da vuestro primer Gobierno, que quizás no 
haya aquí un solo diputado que merezca la honra de 
haber llegado á este sitio á la fuerza ó á la presión 
que ese Gobierno haya podid ) ejercer sobre el cuer­
po eleuloral. El partido republicano, señores diputa­
dos, os ha enviado aquí espontáueameate, porque 
ha fijado su ateuciori en vosotros Os he dichojotras 
veces, y hoy os lo repito, que cuando sobreviene una 
revolución, y una revolución tan radical como la pre­
sente, es de toda necesidad para que los partidos ven­
cidos puedan desceudor al estadio electoral, que el 
Gobierno teuga una fuerza decisiva para reprimir loi 
excesos, las violencias y hasta Jos crímenes del par­
tido dominante.

El Sr. Pí ha tenido noticias de muchos excesos 
que se premeditaban y de otros que se cometían en 
varios distritos electorales; ¿y ha tratado de reme

do. Eso podrá ser muy cómodo para hacer lo qu 
S. S. hizo cuando fundó el primer ministerio; esi 
es, no teuer Opinión fija, seíura,definida.

Esto es muy aigradable y uiuy cómo lo para un 
hombre púolico, pero no puede nacerse. (SI Sr. Pi y 
iaargall: Yo uo lo he hecho ) Esto es parlamentario, 
y S S. no es juez de mis palabras; y bien puede per­
mitirse á aquel de quien se ha dicho quo es la ser­
piente que sa enrosca al cuello da la mayoría, quo 
se defienda {¡Toa eoi: Eso es falso ) El que há dicho 
que ssto es falso, falta á la verdad y a otras coiiside- 
raciones, respecto de las cuales debe y puede y me­
rece recibir lecciones.

Me siento, porpue he molestado bastante vuestra 
atención, sintiendo haberme visto eu la necesidad 
M a rfil imputaciones del señor JK y

El sr. PI Y MARGa LL: Siento, señores diputados; 
que una frase retórica de mal gusto haya podido le­
vantar la cólera del Sr. Ríos Rosas, y ¿o he de con­
testar á las luculpaci.nes de S. S. volvieu lo golpe 
{wr golpe, por <ue aunque he sido blanco de aus cali­
ficativos, suelo guardar toda la sereuidad posible y uo 
me dejo lev r de las impresiones del momauto; pero 
tengo necesidad de contestará esas inculpaciones coa 
la energía y cou el valor del hombre que tiene tran­
quila su conciencia. Yo no veo en el Sr. Ríos Rosas 
más que la repraseutaciou de todos lo-i odios que tie­
nen contra mi los enemigos de la república. (Aplau­
sos en el centro y en la "izquierda.) Duraule mes y 
medio he tenido que devorar en silencio calificacio­
nes duras, y, lo confieso, he sentido cierta com pla­
cencia al verme blanco de los odios de S. S. Lo jua 
siento es que haya correligionarios míos que no com­
prendan la táctica de los enemigos de la república 
contra un hombre honrad* que ha pra-tado grandes 
servicios á s i piáis.

Habló el Sr. Ríos Rosas de los sucesos de A l- 
coy. Cuando apañas tuve conocimiento de ellos, ya 
eran gravísimos, y para contrarestarlos me entregué , 
en poder del señor ministro de la Guerra, el cual 
comunicó sus órdenes al geueral Velarde que se en­
contraba eu Valencia. El general Velarde reunió las 
pocas fuerzas que teuia, é iacorpoió á ellas los v o ­
luntarios de la república pata marchar sobre A l- 
coy. rGran victoria en aquellos tiempos turbu­
lentos!

Se quejó S. S. de que no se hubiera castigado á 
los íusurrectos Según noticias que he tenido des­
pues, la vanguardia del general Velarle, compuesta 
de carabineros, dejó escapar á 500 hombres, y cuan­
do entró en Alcoy, los pocos insurrectos qua había 
fueron entregados á los tribunales.

En cuanto á la disciplina del ejército, he hecho 
todo lo posible para conservarla; pero ¿qué culpa 
tengo yo de que los hombre i á quienes loa republi- 
canos habiau confiado el mando de ejércitos impor­
tantes abandonaran sus puestos? ¿Qué habla yo da 
hacer en circunstancias tan difíciles, cuando los úni­
cos medios con que contaba se volverían en con­
tra mia?

El Sr. Ríos Rosas, en su afan de mortificarme, 
ha hecho depender de mí toda la política desde el 
adveaímiento de la república hasta que salí del mi­
nisterio, sin acordarse de que allí había hombres tan 
enérgicos como el Sr. Figueras, de inteligeucia tan 
elevada como la del Sr. Salmerón, y tan importantes 
como el Sr. Gastelar. ¿Se puede suponer que estos 
hombres hubieran de ceder á todo lo lue yo les d i­
jera? De ningún modo; y S. S. al suponerlo así les 
infiere una ofensa. No contesté á los cargos que su se­
ñoría me dirigió el dia 18 de Julio, porque ya los ha­
bía rechazado eu los discursos que pronuncié desd* 
el ban io ministerial; pero si S. ¡S. tiene empeño, mo 
ocuparé a lOra de aquellos cargos.

Dijo el Sr Ríos Rosas que gobernar *ra resistir,
•ra castigar, era reprimir.

El Sr. RIOS ROSAS: No he dicho e.so; y si su so- 
noria me permití, me explicaré. Dije que para los 
partidos mas populares, lá fórmula del Gobierno, álo 
ménos redueienao el Gobieruo á sus me lores propor­
ciones, e-a sostener, reprimir, combatir: sostansr álos 
débiles, reprimir á ios criminales, combatir á los *ne- 
migos.

El Sr. PI Y MABG.ALL: Yo había leído lo quo h* 
dicho e i  la Gaceta-, pero me basta la aünnacion da 
su señoría. De todos modos, no debe ofenderse el

diarlas? ¿Han hecho algo los gobernadores de las 
provincias para evitarlos? Nada absolutamente. To 
estoy aquí porque se ha ignora o el distrito que ha­
bía yo de venir á representar: de lo contrario, es se­
guro que hubiera sido arrojado coa violencia del dis­
trito por las cuadrillas de foragidos, como lo fuá mi 
amigo el Sr. Romero Orliz.

Nos ha dado S. S. la noticia de que no quiso vo­
tar eu la proclamación repentina de la república fe­
deral por consideraciones muy atendibles, á mi jui­
cio, semejantes á las que despues ha manifestado con 
gran lucidez ej señor ministro de la Gobernación. 
Pues bien; si S. S. creia funesto ese procedimiento 
para la república y para la paz, ¿cree S. S. que cum­
plía con su deber solamente no v.jtándola? ¿No tenia 
como ministro de la Gobernación otro deber que 
cumplir en este Cuerpo? ¿No tenia el deber de levan- 
tarae del banco azul y protestar contra ese procedi­
miento, contra esa resolución? Si no ha cumplido eie 
deber, ¿cómo viene ahora á habíanle aquello que 
pudo impedir? ¿Es así como comprenda S. S. los de­
beres de uu ministro?

Y o DO sé si la república federal está destinada á 
vivir. Yo no he de examinar ahora el porvenir oscu­
rísimo que .se dibuja en los horizontes de mi patria; 
pero lo que si sé es que primeramente la proclama­
ción do la república federal fué el fundamento de la 
insurrección cantonal, como lo ha dicho el Sr Pí; y 
despues, que si la república federal se hace imposi­
ble, obra es del pronunciamiento cantonal. La razón 
sencilla está indudablemente al alcaniie de todo el 
mundo. ¿Qué es una república federal? ¿Qué es una 
federación, aunque no sea republicana?

¿Qué es una federación de Estados monárquicos? 
¿En qué consiste la federación? ¿Cuál es el principio, 
la esencia, la médula de la federación? El poder fe­
deral, el vínculo federal. Pues si el poder central, si 
ese poder, ya sea sustantivo, ya mixto, ó ya exclusi- 
vainente de relación, si ese poder no se constituye, 
¿qu'é es de la federación? ¿que es de la república fe­
deral? Supuesta la victoria del movimiento cantonal, 
¿creeis de buena fé que hubiera podido existir el 
vinculo federal? Imposible. Cada uno de esos estados, 
eu virtud de su autonomía ganada coa las armas, 
hubiera querido ser el primero, v para serlo hubiera 
impedido el vínculo federal, de "la mau.-ra que ha­
béis visto en muchas provincias don le se han isvan 
tado enfrente de uu cantón, ot:o cautoa, y asi la re­
pública federal ha sido herida de muerte por el mo­
vimiento cantonal.

Supongamos, por el contrario, que e» vencido el 
movimiento cantonal. Entonces se reproducirá aquí 
la cueslio i. á mi parecer no resoluble, de la divisiou 
lerntorial, cuestión que de cualquier manera que se 
plantee, ha de ser de imposible solución. ¿Y quien 
tiene la responsabilidad de todo esto? Primero, las 
opiniones constantes hasta el día en que fué G'i- 
bierno el Sr. Pi; opiniones que uo te borran eu un 
dia, ni es posible (dejarlas á las puertas de un mi­
nisterio cuando se entra en él: opiniones con las 
cuales no se puede gobernar, como ya S. S. ha 
manifestado en otra ocasión. Eu segundo tórmi-
___ la res¡)Onsabilidad es de S S. también, porque
no hi impedido nada, no haluchado en ninguna par 
le, ni contra ia iusurreccion de Málaga ni cont. a la 
de Granada, ni contra la de Sevilla La putiii u se- 
giHda porS. 3. está ya juzgada por el país y por vos- 
0. o.-. Buuque con la benevolencia que os aplaulo 
os ha vais cculeutado sólo con condenarla en las vo­
taciones. ‘

Yo no he visto que ningún hombre público im­
portante como el Sr. Pí no pertenezca á ninguna 
parcialidad parlamentaria dentro de su propio parti-

Sr. R íos Rosas porque le suponga sostenedor de esta 
teoría Esta teoría la ha sostenido el señor marques 
da Pidal, que se leva ntaba algunos codos sobre la al­
tura de los pasados y presentes conservadores. Aquel 
grande hombro, cuando decía que gobernar era re­
sistir, entendía que era sostener las instituciones vi­
gentes contra el empuje de estas instituciones futu­
ras, es decir, contra el empuje de las iiistituciones 
revolucionarias; de modo que en úlluno término, 
para el .señor ma rqués de Pidal, si gobernar era re­
sistir, significaba con.servar, y por esto se llamaba 
conservador. Hoy, los conservadores de todos los 
pueblos entienden que gobernar es seguir los movi­
mientos de la Opinión pública y hacer que se vayan 
traduciendo en leyes las modificaciones del derecho. 
Gobiernar, pues, es corregir, es ser la providencia y 
no el azote de los pueblos No extraño, por lo lan- 
t(}, que el Sr. R íos Rosas entienda que no hubo Go­
bierno hasta que vino el Sr. Salmerón, y tengo para 
mí que vendrá dia en que diga que tampoco na ha­
bido Gobierno durante el ministerio del Sr. Sal­
merón.

Por lo demás, no temo á todos los enemigos de la 
república, teniendo el apoyo da tolos los republica­
nos. Dijo S. S. que yo no estaba ni en el cielo, ni en 
la tierra, ni en el aire, porque declaró que no perte­
necía á ninguna fracción; pero ¿qué me importa á mí 
esto, si pertenezco al gran partido republicano, sí 
tengo por hermanos á todos los republicanos, que 
saben que pueden contar conmigo, porque soy hom­
bre que, aunque parece que tengo un exterior frió, 
abrigo un corazón ardiente, y estoy dispuesto para 
salvar la república, no ya á ser presidente de un Go­
bierno, ni ministro, sino á desempeñar el último 
puesto en cualquiera do las provincias de España? 
Creeis que no tengo corazón, y, sin embargo, mi co­
razón late con más frecuencia que el vuestro.

¡Ah, señores! Si nuestros padres se hubieran es­
pantado de algunos excesos que manchan la histo­
ria de la libartad, ¿estaríamos hoy en la situación en 
que nos encontramos? El año 3 í había tres grandes 
calamidades; la guerra civil, el cólera qua llenaba de 
terror á las gentes, y los incendios y las matanzas de 
los coQveatos; aquellos hombres no vacilaron, hícíe*' 
ron frente á la guerra, dominaron la revolución y 
salvaron la libertad. (Aplausos). Yo que condeno 
amargamente el movimiento cantonal, os digo que 
no es cierta que haya tratado de romper la uaidad 
de la patria Esos hombres que ciegos todavía enar­
bolan en Cartagena la bandera de la rebelión, lo que 
primeramente han hecho es trabajar por la unidad de 
la patria; lo mismi) que hacemos nosotros aquí. ¡Y 
como no! Es imposible que la unidad de la patria so 
rompa, porque no representa sólo la unidad de sen • 
timientos, sino la unidad de intereses, y es imposi­
ble que unas provincias quieran separarse de otras.

Concluyo rogándoos que no hagais caso del dis­
curso del Sr. Ríos Rosas, por grande que sea su im­
portancia política; que no voléis sino con arreglo á 
vuestra conciencia, y que recordáis que siempre que 
los partidos liberales" se han aliado con los partidos 
conservadores las consecuencias les han sido deplo­
rables. Esa es la suerte quo os espera, si en vez de 
buscar la fuerza eu vues'.ro partido vais á buscarla 
en extrañas alianzas. (Aplausos.)

SI Sr. RIOS ROSAS; Voy á pronunciar muy pocas 
palabras para contestar á aigun cargo erróneo y gra­
tuita que me ha dirigido el 3r. W; P«ro áules de 
hacerlo, no puedo raénoi de dar á S. S las gra ’ ias 
porque óu su rectilicacioii ha pronunciado im fallo 
que yo confirmo, que confirrnará la posteridad, res­
pecto á ia persona ilustre delSr. Pidal muy superior 
a mi. superior á algunos, uo á tojgs los ciñservado- 
res Y ya que S. S. se ha pa-mitido anli ;ipar la his­
toria respecta da ese personaje, mepermitirá su seño­
ría que yo anticipe á mi vez otro fallo de la historia.
Yo creo que de esta época de esta Cámara, la historia 
declarará que el primer persoiaje eu todos sentidos 
y por todos lítu os es D. Francisco Pí y Margall.

Ha hablado el Sr. Pí de odios de los partidos mo 
nárqu eos, y hasta de odios personales. ¿Puede creer­
se de buena fé, dados mis antecedentes v mí carác­
ter, que yo pueja abrigar odio contra nadie? ¿No son 
conocidos de todo el mundo el móvil y los fines de 
mi conducta en esta Cámara? ¿Es esta conducta tan 
extraña,  ̂tan oo conforme cnu las leyes de toda situa­
ción política? ¿Le parece á ,S. S. que seria propio de 
mi buena fé, (J mis convicciones, colocarme al la io 
de la izquierda? Eia política es indigna de todo hom­
bre (jue se estima; podrán hacerla otros; yo no, por­
que jamás he sido lacciose.

La política que yo sigo aquí es la que deben se­
guir los partidos conservadores tn las lángaras pro'
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fíen mayoría mereceráen ae la patna por sus tendencias verdaderament<>
fa -I"® y°a política quehaceu lodos los conservadores en mn- 
menUis dados? ¿Es mi móvil el deseo de qae la si­
tuación caiga del lado de los conservadores? ¿Cree sii 
señoría que nuestra actitud puede impedir el curso 
délas leyes que rigen á toda situación política’  -\o 
es uta ley de toda situación política caer en el e ° 
tremo contrario? El juego de las instituciones es*í« 
ley de todos los países Jilires, y en toÜo naís l i / e

tiem- 
. - — pueda

los deberes y de la situación de ino
rectificado lo que S. S. diio á pci.  Ya he
decía que la política niia  ̂que la cuando
castigar, matar, hasta esta nalahrí° ^  ®
do S. S. Yo he acreditado pronuncia-
poder, que no soy homhra * poder y fuera del

ios adver-
cccrbos‘l"w Í® "'^ ''® ® - derecho p ím h“a”c^r cargos rbos a los que no sigan esa polítiM,

la polUica de
casos.

, -  . ----------  V.., represión es
¿ • “ Osolutamente necesaria en muchos 

no partidos vencedores que
suicidarse, y el partido republicano se 

i„o A' ** reprime fuertemente los crímenes que 
los demagogos han cometido en Andalucía, en Gar- 
lagena, en (Valencia; crímenes que han producido 
una situación nunca vista en España, de horrores, 
de meendios; que han producido lo que ha pasado 
en Sevilla, en Alcoy; que han producido una situa­
ción en que no existia nada, ni siquiera Gobierno 
central, cuando mandaba S. S.; porque no ha habido 
Gobierno central hasta que haciendo política de re­
presión entró en el ministerio el Sr. Salmerón. El 
Gobierno de S. S. era poco más ó menos un Gobierno 
municipal que no se extendía fuera dsl recinto de 
Madrid.

Ha hablado el Sr. P íd e la  unidad de la patria, 
noy que S S. ha pasado por el poder, podrá ser par­
tidario do las nacionalidades; pero ciertamente en 
6. b. esta afición que con tanta elocuencia ha pon- 
deiado en su rectificación, es sobrado moderna, y 

Po*" que reconozca la buena fé y la sinceri 
dad del Sr. Pi, nunca me fio de amores jóvenes; es 
menester que estén bien arraigados, es menester que 
sean viejos, y hace poco tiempo que S. S. era ene­
migo de las nacionalidades, de las grandes unidades 
políticas, y pronosticaba que morirían las grandes 
na lonalidades. Y  respecto á España, consideraba 
la imposibilidad del porvenir de nuestra Nación uni 
da á Portugal, y anunciaba que por el contrario se 
desmembraría España en muchos Estados perfecta­
mente independientes. No le envidio á S S este 
amor á la unidad ni este patriotismo

Y por lin, para encarecer S. 3 que el movimiento 
cantonal no era separatista (invoco la atención de los 
senoi-es diputados, y especialmente de los de la iz­
quierda, por mas que esta tarde haya tenido la des­
gracia de excitar contra mí, no dir¿ su malqueren­
cia, pero SI su pasión; invoco la atención d eT s sL  
ñores diputados hacia el argumento empleado por el 
Sr Pi„ decía que la prueba de que el movimiento 
cantonal no era separatista, estaba en que en GarU- 
genu se había hecho un ministerio central. Pues eso 

ántes, y eso mismo prueba la impo- 
sibiudad de que el movimiento cantonal prodmera 
un Gomerno federal; porque con el r L ^ d e r e c h o

“ “  Gobierno nacional, hu­biera podijo erigirse otro en Granada, y otro en Se-

i  comprobado lo que á este pro-
?et¿o^ií ‘̂hib'H  ̂ 9C"S'goiente confirma la lespousabilidad que la política de b. S ., va en el mi­
nisterio presidido por el Sr. Figueras, yÍi en el pos- 

tenor, lia tenido en la insurrección cantonal.
ríBM i! sin ejército, ni Ha­cienda, ni marina; en Andalucía un grave movimic-- 
tó insurreccional; no se han recogido las cosechas,

K trabajadores, porq
no hay trabajo. Ya veis como está la Hacienda^ va 
sabéis cómo está la guerra del Norte: D. Cárlos pró­
ximo a pasar la linea del Ebro. ¿Quién tiene la^es-
n ú S ’ ''̂ Yo bf imputareis á la re-
vni î r fn T ?  La respinsabilidad es de

B a maestra conducta, de vuestra in-
Mdie'de mah f f s e n t i d o ,  porque yo no acuso á 
Shc dad A -  quisiera acusar albr. Pí decom- 
acusaemn.^ Lubiera acusado presentando aquí su

s  á imputaciones como las que se han hecho á 
b. S. en el momento en que salía del ministerio no 
se contesta con un discurso, y ménos con un discur- 
so pronunciado cuarenta ó cincuenta dias después de 
haberse levantado esas imputaciones; se responde 
con una proposición que se discute ámpliamen?e, en
íacondncta'dlfl^® mformacion parlamentaria sobre la conducta de aquel ministro y de aquel Gobierno 
asi censurados, asi acusados. Esa es la manera, y no 
otra, y solo asi se defiende un ministro de las impu­
taciones, no de las que yo he hecho, sino de las que 
han salido de esos bancos, fundadas en hechos con- 
cre^s, incontestables e incontestados.

Yo he tenido la honra de ser objeto de imputacio­
nes mucho menos graves cuando formaba parte de 
ua Congreso cuva inmensa mayoría era de mis ad- 
versarlos, y he depositado sobro la mesa una propo­
sición pidiendo una información parlamentaria; y 
hasta que aquella mayoría no votó en contra de esa 
proposición, no he creído á cubierto mi responsabi­
lidad moral, ni legal ni política.

tango derecho para dar consejos á nadie, no
esto P®í® ®“ ®̂  '̂^Wera hechoesto desde el primer día.
h- (D. Francisco): Solo me
bate cargo de las ultimas palabras del Sr. áios Rosas.
10  nasta ahora no he oido en ningún individuo de 

ningún género: si fuera las 
I f d e  contestar aquí.

el cpusJo‘‘S t “ s""^“
CB KOS.iS: Las imputaciones que á mí
se me hicieron yimeron de fuera: las que se han di­
rigido al ,>r. Pi han venido de dentro.
Ib MARQUÉS: Siento en extremo
leuei que causar la atención de la Gámara cuando 
so lidia de cuestión tan importante; pero no puedo

<i^a^ Ciertas Hinsinnpa iTiia u »

tiyo por el cual le interrumpió el presidente, dicién- 
dole que puesto que se proponía defender á un au­
senta había para eUo que consultar á la Cámara.

Hecho asi, y acordado afirmativamente, su seño­
ría pronunció un discurso en dicho sentido, al cual 
contestó el Sr. Ríos Rosas.

Tonaaron parte en la discusión los Sres. Pedre­
gal Cañedo, Correa, Suñer y Capdevila (mayor) y 
ministro de la Gobernación, usando después de la 
palabra,
_ El señor presidente del PODER EJECUTIVO: Se­
ñores diputados, el cansancio de la Cámara y la si­
tuación de un Gobierno dimisionario me obligan á 
procurar ser breve; pero dentro de esta brevedad he 
de hacerme cargo de la polémica que por tanto tiem­
po ha ocupado la atención de los señores diputados, 
para contestar, más que á las palabras, al sentido del 
discurso del Sr. Rios Rosas y á algunas de las afir­
maciones hechas per el Sr. Pí y Margall. Por último, 
he de deeir algo también de lo que parece debiera 
haber sido asunto de la discusión de esta noche, 
cuando se trata de elegir un presidente del poder 
ejecutivo que venga á ocupar este puesto; y he de 
indicar si es conveniente que el poder ejecutivo res­
ponda al sentido iniciado por este Gobierno, ó vuel­
va atrás, que volver atrás es recoger la tradición del 
Gobierno depositado ántes por esta Cámara en ma- 

y Margall, y que, en mi opinión, 
compromete grandemente, no ya la suerte de las 
instituciones liberales, sino la . usrle del porvenir v 
repubhcâ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ ^ dignidad de la república y dej’los

Dispénseme el Sr. Ríos Rosas, que un mozo v 
mozo inexperto, diga á la respetabilidad de S. S. v á 

de las cosas, de los accidentes y aun de 
los achaques del parlamentarismo, que nó^era esta
MbI ^ “ Í®“ ®̂ de venir á combatir una polí­
tica determinada dentro del partido renublicanm ni

® ®̂̂ ®2®? ^ apología áe la política 
representación genuina. Por valiosa que sea la defen-

bW  l  ®®‘® Gamara la defensa de lacla ^ y  los intereses conservadores.
Y al desembarazarme de este incidente de la dis- 

cusion quecon profundo dolor he presenciado séa-
Gó® es ^LnañoI«\“ ® ''®®®® habido enOúrtes españolas una mayoría que se haya levan­
tado mas a la altura de su misión, que mejor hava 
conocido, no ya la representación peculiar de su p¿r- 
tido, sino también la del país entero, ha stdo Lta 
mayoría y en esta ocasión; y hé aquí ¡or qué ?dSo 

®̂ oportuno de que elLilecon ei t>r. t i  y Margal:; porque esto, en vez de dar 
tiende a quitar ála mayoría l  legítima reprfsenta- 
cion qM tien® y que puede ostentar orguliosa. 
b„ ô .7̂ ®'̂ ®'̂ Í® accidente entiendo vo ona

*® •̂'a.taha de defender una política determi- 
‘ ®̂,')“ ®Lficar actos de tanta trascendencia como 

ób!  H  hajo la presidencia del poder ejecút^o
del Sr. Pi y Margall, no era la ocasión de ve¿ir á
apartar a esta mayoría de la digna, de la noble re­
presentación á que ántes me he referido; de impedir 
que fijara su pensamiento más allá de ciertos in̂ tere 
ses egoi ŝtas, anunciándole el peligro de ir poría n e t  
diente de los partidos conservadores bb-"-?—• —P.-í:

to mas complejas que los que contiene en sui «nf.B
Partido “ o S :

S o ^ r a V X l ^ r  contra la'mesocracia del Gobierno; que nosotros luchábamÁt
pm la democracia; pero cuando somos Gobierno no
S?ta“ cla£i®so intereses de las dis­tintas ciases sociales, a los cuales hemos Hb atan
der, subordinados á los priacipios de derecho hâ  ̂
los cuales todos los intereses deben estar igualmení^ consagrados. (Aplausos.) igualmente

Ha llegado ya la hora de decir emp pn bi 
Gobierno de la república, desde el momento Bn*r?**o 
se constituyó el ministerio homogéneo existió una 
duahtad que nos dividió profanamente, sT bien to 
dos tuvimos el patriotismo, en aquellas circunsti^ 
cías indispensable, para no entregar el país fia  a 
quíao auna restauración vergonzoM ^ Hablad ®®' 
pretendía afirmar la política de hl7er ta rpn^M®“
por y para el partido republicano,Srtóndoi^fB®® 
ios demas intereses de la sociedad y w r en t? / .P°®° 
el vacio, ya que no los escombros de las dem^a B̂ a° 
ses suciales. Habla otra tendencia la da i i ! f  \  !  
cer que la reforma, sin faltar á los ’p r í n d n f c   ̂
otros profesados, fuera tan ámDli« t̂BB®’ '̂®®jP°'’ '
expansiva, inspirándose sólo L  e M e r e c h í f  b 
justicia, que bajo ella pudieran levantar su ® 
partidos políticos y disputarnos ¡pcrín^^
Ser y la organización dSk repuV liff ® í̂’o-
era en aquel ministerio el que servia 
de nexo para que no estallaran esas estífone, b 
seno de aquel Gobierno? Pues emun ®̂®̂
mostro en aqueUa ocasión, duranta larco^ríf^f *̂̂ ® 
tacto tan exquisito, una iú te lig e a c ia n | i® ¿S  
espíritu tan tranco v tan abierto o.,b -i un
brSba de la cr ís is^ q u e^ om b re^ ^ e  
quien, juzgúesele como se quiera L  teni/^B^  ̂ ’ 
seo que llegar á las Cortes C on f r Stoutas ’
dir aquel Gobierno, tras del caal, seeSn él no b n̂h-'
mas que ruma y desolación. Sun el, no había

Quería conciliar los unos con los otroc ~

invocar su testimonio, si el mió no fuera suficipotf

pasado la hora del peligro, cuando creiam oraue^f
hfin'̂ B®® '̂ ®®®®i®? graudes intereses que se nos lía 
bian encomendado por una Cámara que en su ormen 
no era rejjublicana, esta dualismo no debía pr^n 
cirse por honra y dignidad de todos
prim^erafdTs df®"® ‘ '̂'® f  arrastráronlospnmeios días de su existencia con tal vacilacimi
con tal incertidumbre, y es preciso decirlo con tan 
poco tacto y sentido político, se dejaron arrastrar de
tal modo por un nominalismo ta¿ exagerado oue duisieron el nnmbr. bb.b,. a„ <•___j_°«ger<iao, que

Gamara? ¿Fue por actos do los individuos de la de­
recha por lo que entendió que no podía se<'uir te 
mando parte en nuestras deliberaciones’  \k- ftip 
por una obra del Sr. Pí, contra el cual habei¿ hecho 
mas que contra mi; porque contra el espíritu de la 
mayoría no habíais llevado á cabo lo que habéis ha­
cho solo contra la política del Sr. Pí.

Si hay algo verdaderamente imposible por la re­
presentación recíproca de esos dos lados de la Cáma­
ra, es vuestra unión para formar un Gobierno. Si 
fiay algo imposible, es que recojáis la bandera míe 
pretende levantar el Sr. Pí en representación exdu- 
siva del partido republicano.
BB diputados, el Sr. Pí parecía que defendía
dB bbÍ® 9°®®- *^ohle, sino una cosa viable, cuan- 
Hbi-o®bb®̂ ®’ Í?-̂ ® á que por un acto de verda-
T-BniihuíL®®*̂ *̂ !? ~ ^9 expansión en el seno del partido 
vp̂ daH nuestras recientes pero en
niipstra discordias, y prescindiendo de
nuestra diversidad de procedimientos políticos, de
fiíin d “ ®® y'^®.‘ ®“ dencias, formáramos un minis-
Cáfara ''fnÁ  ®®‘ m ®“ ‘ ’’®‘ ®'̂ ®®̂ ®® fracciones de la Gamara. y por noble que esto apareciera, vo he de
tener el sentimiento de deciros que corresponde á un 
ya muy añejo espíritu de partido polfUco.^ ®

Pretender que los partidos políticos se constitu- 
?® hb®®”^? '^°® *.“ ‘^'l“i “ alidad, ^ue desde el momen­
to de su formación hasta la ahora de la muerta sifan 
una misma, igual e inflexible conducta, es verdade­
ramente un concepto que sólo en el régimen doctri­
nario puede comprenderse, pero de ninguna manera 
en un régimen democrático. Los partidos en una or­
ganización democrática no son estas iglesias estre­
chas y cerradas, que bajo un dogma y una conduc­
ta invariables unen á los hombres.
BBn^*f® *.“ cede sólci en la organización monárquicos 
constitucional, donde no ponderándose todos los ele- 
mentos d® tuerzas sociales por el libre organismo de 
la igualdad que dentro de la democracia se sostiene
l« nB®nHfBBB°B®'í®̂ ®p ® ®9“ hibrio mecánico dond¿la ponderen estas fuerzas e intereses; pero en el es-

régimen verdaderamente 
republicano, los organismos de los partidos son tan
nafrí.®®*®^ situaciones

M partido republicano esté 
en el poder tan unido y compacto como en la oposi- 
cion, es pretender lo absurdo, lo imposible.

Kl nrin^.inm máo ____ • . *

sigo una alte misión que le imfeae un rr.oB j  v 
pensad bien en el carácter que Dne en _‘^®her, 
consonancia con las demás nacines ’ bHbb̂ ®?®J 9“  
obra de nuestra revolución. PnW„« i . .  laobra de nuestra revolución. Poaup aci b„ ’ la 
habido ningún individuo que r¿na en sí 
manifestaciones del genio, así m ha sucedido 
poco que ningún pueblo reúna todas las prendas v 
todas las cualidades aue nuedenrevAstír i«= *

uia cons- 
e intere- 

aseguró el

vari^ades de pueblos existente» en el mundo Por 
ew debeis pensar que per ser le/ de nuestro carác­
ter nacer de una vez las reforma» políticas y olvidar 
o detener mucho las sociales, es de todo punto in -  

, procurar que estas reSormas políticas nc. 
séríB nt 'naturaleza que nos expongan á la trir ip 
aouí i'. '̂^®l9®raues y  de reacciones que h^asta 
^ Todos cf^®^ patrimonio de las razas latinf,s 

los pueblos fu e lla s  rff® *® conPxolidar en
nido a se“ ¿ra n  a dfíp?™ *" políticas qr^e han ve- 
afirmó y c o n s S e m r B ^ ° ™ f  sociales. Guando se
litucio/ai,
ses sociales; con la desamortizar b “ ‘ '® *
imperio de la monarquía X is t f ,  '? "  f  

Pues bien; notad que sU m  n®'®” ®'-. • 
bió nuestro organismo socia^ revolución cam- 
inaugurado en 1868, y cuyo t¿Vm; ''®h)rma qne se ha 
clon de la república fed eL  n“ ® ®® í.® orgaun^a- 
seciales; ha extendido el intereses
hacer que éste sirva de garantía á P®™ .s‘u
y es necesario que pe-usfndo en eso r e w fo z M ifZ e
reX m ár V & T 7 ®   ̂ y ® ®atudkr u ^  reiormas, y hacer otras qo.e ya tolera la concienciH
la sociedades modernsis y que pueden llevarse á 
en lfw a® B ® “  ,̂7®* y que^deben t r a S s t
teciL  tíM e^ a ?®  “̂ aj'rasupuestos. Esta represen- 
derecha d e ‘ ® P®®® ® ®̂® r®fr'raistas. la 
má«s lac ra®fif®̂ ‘ ^ama.ra, la cual no ha rechazado ia- 

r B qu'a han tenido esta sentido.Lo que esta ma 
cuando nos enco’airábamosyoria ha creído siempre es que 

sin país porque estaba

ramos temer tme la serpieele' ¡e nos C r c a r a ^ e í t í  
se- cuello y nos akogara. fío son muy á propósitrios

momentos actuales para abrir esta profunda escisión 
entre unos y otros elementos de la pellica esnañola

®®P®S"1®® q“ ® estim é la ?onra ’ la grandeza de la patria. (Apllusos. ■
c o n S c í a - ^ n f t f  y Margall satisfacer su
cuán honrado es: h ^ ^ r io J íy ^ a la g a ífo s  S í d l  
aquellos republicanos que no prestan atención sino á

» 4 .
partiao, que no se inspiran en

los grandes intereses del país, que no oven l'a voz da
I x t í S o o f k  ‘^®'® patrii, q u e !extiende por la Europa y que nos llama á combatir la 
reacción y la teocracia miB, amBn.,„„,■ ,y '̂ ® ^aecracia que amenazan invadir todoei 
c«ntín®nte europeo, y á salvar la r e p ú E  la liberí 
tad y la civilización de la raza latina. Aplausos) 

Permítanme estos dos eminencias del Parlamento 
en España que un mozo inexperto les haya dado es- 
te consem. iQue triste espectáculo habéis uno v otro 
ofrecido.l' ¡Que escaso servicio habéis p S d o  con 
vuestra gran elocuencia, el uno al espíritu conser 
vador que es necesario que penetre ea nuestras fns- 
tiLuciones, y el otro al espíritu progresivo á los in- 
tereses de las clases desheredadas, al porvenir de la 
república federal, abriendo este abismo entre dos 
elementos que si no se van junto,? hacen que toda sí-

y ®®̂S® ®" ®* descrédito'
No he de decir más sobre esta accidenta, á

quisieron el nombre antes de formar el concepto de 
a cosa;.como no se había definido una S k  ni

urpfíameffn®®™^!^®]^^®^® ®*í®‘ las condiciones de un t arlamento viable, los hombres que representába­
mos k s  tendencias expansivas nos pusimos noble v 
desinteresadamente al lado del Sr. £  crevLdo mil
nnmnB^” ’ ®̂i‘ ® ®̂® ‘̂ ®̂ ‘® *'®̂ fr destinos del país 
e mrUiiTla® ?®®.“ ^®®g®“ “ ‘»®menta representad el 
^D udo\n  *̂ ®̂ partido republicano

aoovo S á ifea l f'®®’ ®̂ ‘í ‘̂ ® ^®y® jamás unapoyo mas leal, mas smeero y más completo one el
pre a* Sr'^^íf m“ ®®̂ °̂ presidente prestó^siem
nfffBm n V  ®“  ^®áas k s dificultades,no fueron pocas, que encontró S. S. en los de- '̂ '̂ ® 
ínstenos que formó, siu que un solo in»tap',Bf f  í '  
tara aquel apoyo, y uo digo auuel cnn<- ^  ^  “  
siempre se dejó al ¡ir. Pí para que obre 
yera que podía mejor salv-ar ks in le re íf  b®̂  ̂k,?*'®" 
nos y la situación cada vez más Hb'

Pero efSr. Pí, no saliendo °rave del país, 
que habla de moverse el par'iHo *̂^®® i r®̂  molde eu 
illa adoptar nunca una sofucíon f  ahi  ̂
k s  disidencias que su rgk rof f o  I f y  ?®®®‘onó 
principios, porque áiín^no®h’ 5 ° '’, ®u®»tiones de 
nos dividamoslior causrri^oÍ^®^®‘‘ ? ®̂ ®̂̂ ® ‘i® í*'® 
que vienen k s disidenciasLn^ ñ f  f  
fineta, por el procedimiento P®*' ®̂ « o " -

Ei principio mas conforme con ks exigencias im ­
periosas de la situación presenta, aun prescindiendo
nnidaa®f fi?® f‘i  “ ®®- «s el de afirmar launidad del Estado, la unidad del poder superior p'j
ra que bajo el enérgicamente se determinen v arf, 
biezcan los demás; y naturalmente ha de prap'Bnd.B 
por una fuerza imperiosa en la política de k  ' iBPB̂ f f 
con ser federal, sin dejar de ser federal, 
randoseen elideal de una república *"®P;'
afirme la utarquía, la soberanía pecnlie n feTnf’in̂ B 
reses orgánicos, sociales y políticos HbI b»* tí 
propemfer, digo, á quek unkad e v Í t| f  
te principio de la peculiar sobtMa o íf  g®  ̂^  ®®̂
ñores organismos políticos se detLI^na pf» f '  Giendo el principio que vosb» •®*'®'miua. Prevale- 
ran misión tiene esa^miaor'V^f rá conciencia de ello finfií.iifi no se si ten-

ha dado señales sinq u» codiciar 
visteen ella la expre;,;
el
beranía le cade i peculiar so-
Estado V da >' ' “ ’?®.®® partes del organismo del 

Si asi I °®'®'?®'̂ -
realizar ‘9 ®“ ''®fid®iS) tendréis una gran misión que 
ñuta'. "  ® ' ? f i  ‘O entendéis, entonces señores d i- 
uf entre vosotros la discordia y sereis

•ms y otros órganos de Satanás, no de k  justicia 
q«e estai-s Ikniados á realizar inmediatamente los 
unos, y a defender los otros. (Aplausos )

Estoy fatigado y os suplico me concec 
minutos de descanso.

ElSr

P'jrque puedo decir que no 
a» bbH.b.bb el poder, y no he 

idea fundamental:

- -- -— —̂^V/v/itAOLiUC a I cdMHP
.T® «®, ®’‘ POfi®'’fis después cuál es mi opinión’, que po­
déis tener por desechada, porque yo no soío sov un 
sol, como decía el Sr. Ocon, que se pone sino un 
que pasa del ocaso. Yo me declaro muerto definiti-
c f “ ® ? f  P la política contemporánea (JVb, no.) 
Si, señores; muerto, mientras no se inspire en otros 
principios mientras no tenga otro sentido, mientras 
estos estrechos moldes de los partidos políticos no 
se a b rp  y deje ,de haber ese egoísmo, C  pasión 
mezquina y satanica que enorgullecía al Sr Pí por 
!® ,  ®*̂®, ‘?®, parte de k s conservadores! y

-ni me contrista porque creo que por este ca­
mino m el, derecho, ni k  justicia, ni k  dviH zack¡

tario ,yaU e|^n ídoSexisüa  v^no era una oho^ViofL if. í á®,®®® ®®“ *a de crisis: 
hubiera entrllofíndivíduos^ P®"®®®®̂  <íue
un antagonismo real y efectivo L ^ tííf® ‘ ®’ ®̂®̂ ® 
miembros de aquellos GohiBPB ^  ®®® ^ ®fros
gendros de un esniríiu I b bb°®’-^ ®®̂ ®® ‘ ” ®‘ ®® puede llevarse á mi couciuaciou que jamái
espíritu político del p fy  %  liechura del

-los, 1.

concedáis algunos

bbbHb l a ( G i l  Berges): Se sus- 
pende la discusión por diez minutos.
la p aE rd i/o :® '^ ®  ^ ®‘S®'®®d° en el uso de

El señor presidente del PODER EJECUTIVO- 
Señores diputados, como estoy bastante más fatiga 

P®'̂ ’’® ®®'’ ®̂“  extenso en esta 
coflIlBia? ’ ®°°“® ®®®®® a'rigiera la necesidad de5uSk taca?“ ' ' “ " " “ ‘ "  “ ®®P‘ ®̂’®®

f V *  esta Cámara tiene k  representa-

puede
impar­

que a mí
Pí y ^ M aZ T cl^ '^ i®  “ “  ®̂"̂ ® discurso del sei

se a firmarán jamás en los pueblos'modernos
El señor ministro de la GobemaBinn j
=1 oisoum J.1 s ,. P I m . c h r ; z t o 5 u “

de la política, y no tenp , por tanto, necesidad de ha­
cerlo yo, esa misión k  ha cumplido perfectamente en 
mi sentir, el señor ministro de la Ó o b e r n ™  ’ 
ma Br examinar sintéticamente ese discurso, y yo 
me pregunto y a k  par os pregunto: ¿que represen­
ta el discuraq del Sr. Pí? Salúifo es que c u S  un 
hombre político como el Sr. Pi pronuncia un discur- 
so ®n los momentos en que se trata de elegir al m L 
vrâ *í®H‘ ®̂̂  K̂®'̂ ®'’ eso discurso es un* Iro-
fB®“ ^í®i®li!5®.®:‘í®® ®® expone para recibir el po-

seuor
 ̂ I * -------- - buda su

1 1® iííí.® °_®®®®''®̂ ? ío e  s  S. ha to- 
á estas Gór- 

contra su voluntad.

rea? 3lid?a|P‘’ ®° yo exponía, si es la representación 
lleva roí,afv! Republicano y si esta representación 
ÍÍbI®̂ ®°- ® ‘ .ndeclinable necesidad de producir
¿,?o racional entre los elemen tos del anti­
cuo partido republicano, ó sea k  mayoría y k  mino-
encomeLa®,?!^®'’ * ’̂’®‘® “ *.®*®® P®'® ^ L®
de lo!^??B,^hrB P®R Organo casi exclusivo
seis fam®h ®  ̂’®®“ °® frderales, necesario, es que pen- 
^ obI b I  ‘í?® representa esta mayoría en rek- 
mon con la política general de Europa, y que deter-
tíca ' ’®®®fr®® resducioues con arreglo a esa polí-

la J b®.'m ®®’’ ®®¿°® señores diputados: el Gobierno de 
Gobierei*?iB'l® P®®®,̂ ® ®nn de la categoría de un 
F,?Í^bo ® — ^®®̂ ® ®® ®̂ epreciaciooi de los demás de 
Eurepa, vivimos en un completo aislamiento, y aun

necesidad se

tel̂ TB̂ T̂̂ ®®*̂ ? ® '® ®árs encomenda’áa°á tes, mal que le pese á S. S.,

venir á es-

dejar pasar ciertas alusiones que me ha dirifiko el

Madiid.
Su señoría ha dicho que faltaha

seuur mniistro de la Gobernación como diputado por 
a, y como comandante de los »T)luntarios de

baífjas^ '̂^^ batirse, y que muchos pueblos eníregL 
v®bÍ /b® ®'’®*®9 “̂ ego como llegaban los carlistas; 
y esto, que algunas veces es cierta, depende de que 
las que ks ba dado el Gobierno son tan malas! q ! !

Í'b ®“  P®''® defenderse. Por lo demás, en Sos lo- 
dos los veemos están dispuestos á perder su? vidas 
por combatir a Jos carl.stas.

Y como jefe de voluntarios de Madrid, debo decir 
a O. b. que la Milicia no está tan desorganizada como 
supone; que hasta hace poco ha estado sola cubrien 
do todo el servicio de k  plaza sin cobrar un céntimo 
y a pesar ue ver la desconfianza de que es objeto’ 
desconfianza que obliga al Gobierno á tener un cuer­
po de ejercito eu Madrid, cuando los pobres defenso­
res de Estalla tienen que rendirse por falta de socor­
ros después de una desperada defensa. El señor mi­
nistro fia presentado una nueva ordenanza para que 
presta mejores servicios, y yo me alegro; pero bueno 
sera que se tenga en cuenta que e.sa .Milicia hasta 
añora uq se ha insubordinado; porque es fácil que le 
nayau dicho á S. S. cosas que no sean exactas, como 
le dijeron ayer que habla grupos armados, qne no 
eran otros que k s voluntarios que sa iaii de servicio. 
ES cuanto tema que decir.
bIbI ^ ’ íGEPRESIDENTE Gil Berges): En virtud 

acuerdo de la Cámara prorogandu ia se.sion, v 
endiendo a ks observaciones muy ju.ílas de alguL 

nos seaoies diputados, se suspende la sesión basta 
las diez.»

Eran las nueve.

Cúntinuando la sesión á las once menos cuarto 
bajo la presidencia ael Sr. Gil Berges. el Sr. Prefiimo 
usó de la palabra como aludida por el Sr Rios 
Rosas. •

Le siguió en el uso déla palabra el Sr. Ocon que 
dingió varias frases laudatorias al Sr. Figueras’ mo-

er. Ahora bien: si es esta la ocasión de 
trecharenun haz estosdos términos de la Cámara

Ĵ e de juzgarlo yo LÓque he de decir es que no es ciertamente el Sr Pí 
quien puede, con la dignidad que le exige su carácter 
venir a levantar una bandera bajo la cual puedar; agriarse centro é izquierda. pueaan

Ya lo habéis oido: en el fondo, la misma nolítica 
quena hacer el Sr. Pi que ha hecho este Gobierno- 
Ios resultados no correspondieron á ios deseos d^sú
! T . b®,’-^k®'° “ ® ^®  ̂'?®f diferencia entre su señork V este (zobierno que a k  acción de este Gobierno 
han correspondido esos resultados, y no á k  de su 

efi'fibetido el movimiento 
cantonal, con el cual simpatizábais vosotros; el se-
h^hn l®  raismo; en su intención ha
he.-ho k  mismo. Tan inhabilitado esta, por tanto, el 
Sr. Pi para formar Gobierno uñ ándose con la iz­
quierda, como lo está k  derecha; que no ha de iuz- 
garse sólo por el exterior de los ’a L s ,  sino p n io l  

® *®i'e“ cion. Por el honor y la \li|ni
w .íbI  ^ a. á ® ®®®fieejo qus no trate de esa 
unión verdaderamente nefanda, porque en el Go- 
biecno se necesita unidad de acción y unidad de pro- 

®f ®“ ®’e9 ío-'* Gobiernos están condena- 
fios a la muerte, a k  inercia radica], porque es im- 
posibl® ejecutar cuando hay ese choque de opiniones

i ? f b S t a T ' ' ’ ®°̂ ®“ ®"'® ^̂® ®̂® ®®®>-p®®
Hb|I!Í®d ®1 ™  ‘®“ “ ’ *9®® rapresenta el discurso 
BBB ■ 7^*’ discurso que hay que entender, que hay 
que interpretar en hombres como S S ., por lo aue 
fiuranta toda su vida han predicado y han ejecutado? 
Represéntala instauración de la república federal oor 
los republicanos v para los repub ¡canos solos. Si hay 
un hombre en quien se haya verdaderamente encar­
nado el espii-iLu de partido con todo k  que tiene de 
grande y pj.„;;oso en estos tiempos de lucha, pe­
ro con todo 10 que tiene también de estrecho v de 
impotantj pina salvar las ciísis que en la civií'z i- 
cion ocurren, es el Sr Pí. No conozco ho:abre que 
mejor que el í>r. Pi pueda presentarse co-no tipo co­
mo encarnación de un partido polític''.

El Sr Pí no se mueve jainá. ,̂ no se determina 
jamás si:,-. :;or el dogma exlrecln v córra lo del par­
ado que .-7 b. juzga que represe;^ : no entiende ja­
mas que tiene el deber de obedece.- m:ts que ála ten­
dencia y , las aspiraciones de ese .larlido.

Y yo comprendo que esto puede hacerse, q ¡e es 
hasta ¡.ecesario hacerlo en la oposición, poi.inJ en k  
oi-' is.: i i’i se combate, se lucha para vem er: mas 
cuan n se liega al poder, sinabandonar ks propias 
ideas, entiendo que ya no es lícito inspirarse ex- 
c.usiViiLuente en las ospiracioues de un pa; tido' es 
necesario servir á la Nación, cuyos iiitoreses son ¿ar­

ca d e V "s  ‘" ® r ^ ‘ ®®®® ¿® L o y !k  « n r a T o i í t í ’

nfiBB.=í“ P®'“ ®® ®®'®® ®“ ® deducción lógica lav!^ra necesariam®nle en k  postración y  en la inercia fm  
portándole poco que larB.nnhliBn «b u,® R®. ?® ’ *'®-

habk

-luua por memo de un movimiento separatista r 
1^!.^®®®“ ®̂'̂ ®® del Gobierno que le imInn.BB ber de mantener k  unidad del poder
l “ ®?B®®‘ ®̂á® en aquellos instantes, y decía que ore 
feria la organización de arriba abajo, ya que así habia
k  oraaLfzrior r'^i® ®í®®̂ ®̂ ^enleiSf á
nido f  S no? 0^ ® T ‘’®’ ®® ®̂ q®e había te-
« i L R l í d V -H n t l * '”  P ™ '**™ »» 1»»

hombres puulicos #n situaciones verdaderamente

en los pueblos donde por una podejosa 
de k ®Kc ° república, por la torpe dirección 
d?cfdo?f?a^''^ *®® el 11 (fe Febr.5ro se ha pro- 
1  k̂ ?B?ñ?u-®®®®-°“ ‘í®® ?í®®“® "*® ®álo le existencia redamlfrf?^®®’ ‘®“ b'en ks conqnislas que he- 
s S f v a f  ®®ffr°® P®dres, las iinstitucionesrepre- 

l  ®“ °'’-̂  ®̂ ®gfr®®>®“  republicana como 
más ?fl?á.® ®̂ produciendo, hace que seanmas simpáticos a los pueblos déla raza latina los 
qne pelean por el absolutismo qu.e los que peleamos 
poralirm®rks instituciones liberales y de!nocrátí-
?BB’'hi-®‘ ®®-̂ °fr°® damos garantías de que con k  república se consolidan el órden y k  libertad no de

“  “ “ ‘ P ‘ “ ' " I »  «*
9®n nn® sol® condición podemos esperar que ks 

Naciones europeas nos presten su. concurerpara con 
solkar las mslituci®n®s republicanas y paraque^so- 
S  las tastfta !on"P’ ‘̂’ !=® P®®^®« des^elvolvlrae to-®®f„;®® ifistítuciones y los principios que en mérmen 
en.rana el ideal democrático, qwe no^está reducido 
solo a k  organización política, aino también al inte- 
hpn instituciones sociales que de-
ben establecerse conforme á lo.s principios d ^ L r e - 
cho, para que no haya un sér humano que ten^a vida 
propia qne no lleve á él su r e p r e s e S n  Esf ló í

que no hay dentro

desírarvaaB B . ‘j*'‘ «u<uuus sm país porque esti 
ha^n R®̂ 9 PfiR fr insurrección cantonal, cuando no 
zadá? Mp^lls í r ®®®7 **‘ 5̂'?̂ ®® estaban amana­
ran al ̂ sIb/ : !  "®r̂ ®® ^̂®̂ ®®®®'’®“ ‘ ‘ ®“ ®> ®® remitie- 
bb. hbb reformas no bien concebidas, que no
sas bbR ®‘' '•'«“ poco fácümente recibidas por ks c k -  
mBd» 7**®’ y ®® pospusieran esas reformas á k s in­
mea .atas exigencias de la salvación del Estado, que 
 ̂ cuestión de orden pú-

No pretendáis negar la representación de la ma­
yoría; pero hay aqm que atender también al proce­
dimiento; hay que pensaren que si k s  reformas po­
líticas pueden producirse por virtud de una revoln- 
cion, las reformas sociales por su propia ley se han 
de determinar lentamente. Puede el hombre llevar 
en el ideal proyectadas todas k s  reformas que bajo 
principios fundamentales de justicia pueden afirmar- 
se eu k  axistenck de los pueblos; pudieran con ellas 
constituirse un® sociedací y un estado ideal; pero el
BB?-a !  '■̂ ®‘í-?  ®®S®® ®̂ l®y ®̂> tiempo y con la opor­tunidad debida: que no solamente es el bien eterno 

que concibe la razón lo que se realiza en la vida; es 
lamoien el oportuno, el bien del tiempo y de la hora 
qae corre; que no en balde ha venido la democracia 
en k  plenitud del siglo X IX , y no se ha presentado 
en siglos antenores. ( i /«y  Jk».)

Meditad sobre esta vuestra misión; apresuraos á 
realizarla, seguros de que de esta suerte, no solo ha- 
nreis salvado la república, que puede ser vuestro 
(jompromiso de honor co.no partiáo, sino que habréis 
salvado también ks instituciones democráticas y ase- 
gur^o el triunfo definitivo de la libertad en España.

Dicho esto, he de venir á una cuestión concreta, 
sobre k  cual siento en el alma el silencio, qne puedo 
juzgar significativo, del Sr. Pí. En esta total repre­
sentación de k  mayoría hay una cuestión cwncreta, 
precisa, que ha provocado esta crisis. Era este real­
mente la cuestión que el Sr. Pí debía haber debatido; 
era esta k  opiuion que necesitaba haber significado 
ante k  Cámara cuando S. S. exponía un programa 
de g®biern®, que aun cuando S. S. no lo quiera venia 
a fiecir: he aquí un candidato para el Gobierno.

No digo esto porque lo codicie S S . , sino porque 
es deber de tocio hombre político cuando cree llegada 
la hora de realizar sus ideas, es deber, digo, manifes- 
tarks anta el país. Sobre esta cuestión ni una sola 
palabra ha pronunciiado S. S. Esta silencio se rela­
ciona (¡on la abstención en que viene reservando, no 
sus opiniones, sino sus votos á lodos los proyectos 
fi® que aquí se han presentatJo. (Jf«y dien.)

Muchos de estos proyectos corresponden al pen­
samiento del Sr. P í,yS . S. sin embargo, no ha ve­
nido a ofrecer sus votos a leyes concebiiías muchas 
de ellas por^su entendimiento. Pciro sea casual esta 
abstención ó no, forzoso es que S. S. pronuncie su 
opinmu en esta cuestión, que h.a tomado toda k  
magnitud de una cimstion política, porque en ella se 
han hjado ks más imperiosas exigencias de la opi- 
nion publma. La mayoría de esta Cámara, no repre­
sentando sók las aspiraciones del partido, republica­
no, sino inspirándose también en Jas exigencias do 
la Opinión pública fuera del partido republicano, ha 
lormado su pensamiento V ha determinado su reso­
lución.

Este pensamiento y esta resolución, por más que 
disientan de un pensamiento individual y que este 

el mío, son el eco de la op.inion publica, y esta 
mayoría tiene el derecho de nt-'mbrar un Gobierno 
que responcla á sus exigencias, qu e baga aquí el go- 
lerno por ios medios que esta soc.'edad tiene, para 
acer que venga un Gohier.no que rea lizanclo su pen- 

B®®,®®̂ ‘'®dos intereses de la patria, 
A p l a u s o s ^  fi.cmocrack y de la federación.

®fi fidanto á m im e taca y 
B«ifl ?,?*^7 ^® *̂ ®̂ ® bfififir. fa necesidad de abandonar 
HifÍBiiBo®®̂ ® ®̂.® ,®d circunsteneias verdaderamente 
BB ^® ’’®®'fri por un voto de inmerecida confian- 
HaH®̂ !>f̂ ®°®®®’®®®f®y fidii política, y que si es ver­

ían^ envidiables k s circunstancias en que
BiiB h.,?.B?®. . ® íntegro y puro.noesm énoscierto- 
iBs ®®®®®*í® ® resolver una de k s dos par-

b / bkma gravíslmo que recibimos al venii
f.  ̂ í’ í ’ í® insurrección cantonal que estyVi .rdaderfinjente vencida.

9.*.®í'^*'®?®nios una patria para que podáis saikl'

dicion es que nosotros mostreinos!qu!!lí| 
b! 1®JI®.®R®“ ® republicano el temo? á la deiuagógü

-ipt Alia Kb-bE-------j" 1'“ ''“ “7b b ®̂ j?nihres y dinero con que formar un ejérci­
to que, disciplinado, podéis lanzarle al Norte y á Ga- 

dar batallas decisivas contra instituciones

curan salvarse, no pueden salvarse ya"p'ormás7r 
hTdP? Legan. Su^ioned que en la cuestión que 
las PraatadUexigencias de k  opinión pública dentrov* fuera d?

a r  ‘ ‘®“ L prestado á V mmera poJ.do ser organo legitimo y digno de otros 
aiuelios que he profesado todaprincipios que 

vida miikes esto eutiondo JO que debió hacer s¿
se le impo-fioría desde que vió que 1¿  or\7nkacion 

ma de ahajo ai riba. No era S. S quieu podía venir 
d invertir los términos y ádar un nuevo concepta de
q u r S ! ! ’ h- ‘‘®®®®̂ ®î ®rse de otro modtiquL uomob. b. lo había euseuadd  ̂ debió dpri«r£ircx> 
en esto vencido, lo cual hubiera s i d o ^  
no a sancionar ante la imposición de ks circunsu!?’ 
^uas históricas lo contrario de lo que había sos te

s?s actoT ’ Yvn n f  ® ®'®“ í'"® -̂ ® í®fi<í®ncia de todo? 
espíritu del Sr. Pí con-w pM le77?píiá“ 5 1 l ’s?mMo

m . ,
hiicano mas que el vacio uomiiA Ge ,,o?®'  ̂®® rapu- 
parlidos político:.. Jo sm S a i  7 7 “ ®“ ®® ®® ®®®

: “ S : r
Y digo también á la

que no representa ningún principio nuevo, q7e ho es 
mas que la torpe y egoista aspiración, que S  anstitn 
inconsciente de ks masas por disfrutar del roder 
por ®lcanzar los goces que k  propiedad ofrece v
bg5 “ ® 7 “  ®®P6ctéculo dan ante el pueblo ’ks 
clases poderosas, profundamente egoístas ^

Sin presumir de profeta puedS afirmar que así 
7^?if"®Í®®®®®í 7  ®®. tenible desquiciamíenta 
tiiAínn 7®  sociedad españo.a la constí-

“ “  Gobierno con los elementos 1  k  iz­
quierda, en nuestras relaciones ex teriores seríala ne- 

®̂'̂ ®̂ciÍj*®®®P° definitiva del reconocímienta déla Naciones. Sólo k  política de la derechZ^ued? 
cons^uir ese reconocimiento, mostrando que no han 
de padecer en la república ninguna de los ek ¿?n to? 
conservadores que son ¡ndis^en??bles p a rí k  S  
de la sociedad, hasta el punto de que ninguna rekr

'® ®'‘.®? '■®̂‘«i®®® “ í « " í®  e s C S S a ’
lo !?mido“ 7 7 'hír®“ *"®'’ **®®7 ®̂ ®ícanzado L Í10 sentido y saoor conservadores. Y no es nnaihio 
f"®.'!,®?*® P'’®‘ ®®diórais, que vosotros ofrézcate esta

que,
ta iuña á <

iVu®®®’ J í  fi® afirme de una vez para siempre las 
n. Hituciones modernas. Habremos hecho poco, pero 

mpremled Lo difícil de k s circunstancias, y repar­
an. que sin embargo os hemos presentado cuatro ó> 

sei& proyectos importantes, y si no hubiera surgida 
“ Y" firisis, y o me habría apresurado á traeros otros 

'Í“ ®D su ele decirse, tengo en cartera, 
la „  if-ÍR®'®,®fi aprender que yo estoy identificado con 
la poJiticade h i mayoría de la Cámara; que sólo en 
na P unto conc reto difiero de ella; y que un deber de 
patnotismo y n ’e consecuencia me obliga á abando- 
nar este puesto,, para que salve los intereses de k  
paCria conforme k  patria le mande que sean salva- 
00^ que excepl. > en este punto conoreto, todo mi 
aerm commrso e. stará del lado déla mayoría de esta. 
Gamara. Yo coni tribuiré á que no puetia decirse que 
vi.ena una irrupci en de nuevos bárbaros y que no' 

ay entre los hon ibres de nuestro país quien puedai 
v G®7®i''®7  “ ‘■"P ®̂ ®>. P®*"® Lar á k  patria k  sáva 
mídeZnís » ® alimentarse las sociedades

El Sr

f í  ®̂.̂ ®‘'®'^7 “ ® ®® ® xolunua díl qük  da, sino det que k  recibe. Esa garantía no nuedAn
a . ' “  ‘« TI po-

si ha- B.-n u  .®®P®res, si no queráis que esta España renun- 
J..®® ! cíe la influencia que debe tener por su s i C o T g e l

üaO, aDrf ŝnrnnc ¿ —___ i.̂ -_

, . izquierda si por virtud Ha
e.sasvacuac.oa«sy de e.sas indecisiones en que ha 
teni lo que encerrarse el Sr. Rí por su voluntad hon­
rada, puede lepresenkr ks aspiraciones de k  iz- 
quie.da. Yo ape.o u su conciencia, y si no, apelo á 
sus hechos l usa qne, ¿ha sido en tiempo de fa m -  
hlica dp la derecha cuando k  izquierda sa fué de ¡a

Bi.iíicd en el mundo, apresuraos á hacer esa política 
que I otiquiBlandonos el reconocimiento de lurona 
cmisohdara nuestras instituciones democráticas Po- 
liUca verdaderameote mezquina sería la qu? ate7  
diera aólo a resolver el conííicto en que nL  e co7 '

® ^®r°P® P®' este aislamiento. No es 
pues, solo por exigeocia de k s  necesidades ¡nterio- 
Í h ®¿ *̂ ® a P*í̂  *̂‘®® española, por bien de la liber­
tad y honra de la república, como yo aconsejo q,ie 
prevalezca la opiniou de la mayoría, sino timbren 
por nuestro honor anta ks demás naciones, v nara 
que España pueda cumplir su misión en el sentido 
de la direc ion ciue el régimen de k  democracia^ ha 
de imponer a todos los pueblos, á partir de la raza
¿ ü J ’ i ü Z  “̂ ®°® ® ®̂ '®®® germánica.

Y en este punto, señores, como el que lleva con-

3r Pí ai ^®'̂ ®' P*L) ola >,akbra, pero se la ced .x - t Er. Pi, el cual lo hiüo Sr Rios r / ‘® ®̂quien rectificó. ® su Tez ai »r . « ios  .̂ <osaa,

e1 s7T:®b7®''®® ‘̂ ^®®.‘ el Sr. Pí y Margall.
avanzado de líhora**^“*’ ® ®̂ P®'®̂ *"® *® '« 'istad a lo

LmMÍ??etame7ta esidente del pqdrer ejecutivo, 
hecha k  pregunta ‘® Praposicion kel Sr. Isabal y  
hiendo el sañiíZáB?^ ‘̂ ®®®’ ‘Í“ ®L.L « probada, conct- niitria bb. „ __  vicepi esidente (Gil Berges) diez m i-

s dióse principio á la votación, 
(residente del poder ejecutivo el 

J votos contra 67 que obtuvo el

para e m i t i r m i a d o s  se pv’.sieseñ de acuerdo 
Pras..urriabs- esto 

resujtantlo elegidr, t 
GasteJar p^p • ' '

Sr. Pi y Margall 
El Sr Vil T

gido presiden^ -ESIDE-NTE (Pedregal): Queda ele- 
Castakr. " * Lí d poder ejecutivo ei Sr. D. Emilio

tes,'7ele<y^ -í dia para el lunes: los asuntos pendlen- 
puesto de aoiide p.residente de la Cámara, en el su­
cia del ly que L. E'iuilio Gaslekr acepta la presiden- 

le -iLer ejecutíTO. 
jáfg .vanta ksesiou .

~  u las cuatro y cuarto de la madrugada.

^  (te J, Nofc vw*7  ̂e**B« de M. Mertíne*, Bordadores,

i

Ayuntamiento de Madrid




